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TEORÍA DE LA REVOLUCIÓN 
NACIONAL 


DE LA ECONOMÍA MERCANTIL AL CAPITALISMO 


Comencemos por delimitar bien el periodo histórico 
claye que aac: Soano. pi Slee O Manuel de (mt 
Rosas: desde la guerra con los ingleses durante las In” 
vasiones, a principios del siglo pasado, hasta la Guerra ¡65 
con el Paraguay, a fines del mismo siglo. Esa etapa pre- 
supone naturalmente otra anterior y Otra posterior, 


a) Economía mercantil con rasgos de economía na- 
tural. Durante toda la Colonia hasta el comercio libre 


un mercado dominado y con- 
trolado por la burguesia comercial. Los pequeños 
res, ganaderos, o artesanos de los puc- 


y una división de trabajo internacional por medio 
del poi y del contrabando. o- 
mía mercantil p E. 3 St 


1 r 3] py R by; 5 - a 
amasaban p el uso familiar A së 


ai idental, Pero como esta economía na- 
> ducción el o consumo) no era ya 
prod st amos i el sistema social al 


finalizar esta prime 
cantil con Eu >. etapa, como una economía mer- 


85 y motores im 
a la agricultura y la indus 


3 mifica en un tria) ción social que 


país, el pas 
JM OUDIO X 


con la aparición del imperiali 
meras inversiones emo en el mundo), las pri- 
capitalismo none sapital foráneo, el crecimiento del 


ser sólo un núcleo complemen 

talista. tario de la actí E 

e de Sha que significa el paso del 
Ba capitalismo se esti consumando en 


o, se enfrentaba con lo 
surgía pujante, la producción capitalista para së nonen 


egunda etapa, en donde 
n Ma de “Rosy ye 


LA REVOLUCIÓN BURGUESA 


rincimiment en 13 Topa Uccidental y 10: 
dos, D adoramente € ir 


temas precapitalistas, Destruyendo la i 


el mundo, el sistema feud 


revolución burguesa se va conformando un 
nuevo cuadro de las contradicciones que caracterizan 
a la sociedad humana. La contradicción principal entre 
vas y relaciones de producción toma un 
nuevo contenido: entre las fuerzas productivas de la 
y la mecanización (fabril y rural) y las 
relaciones sociales pitalistas (feudales pequeños pro- 
ductores libres, siervos, esclavos, bárbaros, etc.). Al 
mismo tiempo aparecen nuevas contradicciones antes 
desconocidas, como la existente entre patrones y obreros 
asalariados, o entre “países maquinistas” y colonias pro- 
ductoras de materias primas; se modifican los 
de viejas contradicciones como la del campo-ciudad, al 
perder el ambiente rural su vieja hegemonía por obra 
de las des concentraciones fabriles; o desaparecen 
acel ente otras como la existente entre señores y 


siervos o esclavos, 


pre : $ 
Tormas gue së conen dë Ja Fevol 
e esas 


individual a la 


$ ACI: 


colonias, contra los pueblos | 


chas ODOTA Mi am a 


SS S 3 3? ns - muy- 
y g PITAI Mi ot ma mar Ta. orma de gue 5 ci es 

ET crecimiento de Ja nue: Pi 
nacions r er -2 2 Dolili e] 


Inglesas, en la f i 
revolucion ey » DO son más nie ds i 
No puede desconoce 
miento político y militar bursa e que ese desenvolvi- 


tunidades con la participacion acia E Ta po Ae 


civil i M 
es, el gobierno de Juan Manuel de “hme, 


populares. 


UNA REVOLUCION COLONIAL-BURGUESA 


il 


10 


sefiores, siervos, comerciantes y artesanos que caracie- 
riza al feudalism 


neras O ses uc 
-exnpriabips. E SE i de las claves principales para 
“nuestro” proceso burgués capitalista. 
Entre nosotros, el libre comercio importó un desper- 
tar de las campañas litorales, en medio de una verdadera 
ganadera, sobre la cual llegó montada la 
burguesía terrateniente. Ella no fue más que una forma 
de manifestarse de la división de trabajo campo-ciudad, 
que del orden interno de la economía inglesa se p 
al mercado mundial, al desarrollar la industria local y al 
mismo tiempo al dar nacimiento a países productores de 
cueros, carnes y lanas, como Argentina y Uruguay, 
de minerales como Bolivia o Chile, de café y maderas 
como Brasil, etc., transformando nuestro litoral en com- 
plejo capitalista productor en masa de materias primas 
y alimentos. Primero se organizó el sistema de inter- 
cambio campo-ciudad en la misma isla británica; luego 
se fueron incorporando las colonias, corriendo el comer- 
cio a cargo de ferrocarriles ingleses que se conectaron 
con una gran flota ultramarina. 


¿Cuál es el motivo de esa diferencia? Las revoluciones 
burguesas del tipo europeo se inician con un desarroll 

fabril que obliga luego a un desarrollo agropecuario. 
Pero como la materia prima nacional, en determinado 
momento es insuficiente para cubrir las necesidades 
siempre crecientes de la industria, comienza la conquista 
de las colonias y la primitiva división de trabajo nacional 
campo-ciudad se traslada a la esfera internacional: los 
“países maquinistas” exportando manufacturas e impor- 
tando materias primas coloniales: oro, plata, carbón, pe- 
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caucho, 

cacao, café, KË i 

1 En Sy colonias, esa 
italistas coma etse en las formas trad 


Carnes, lanas, maderas, cereales, 


Levy en masa pa ascenso 
e ar forma itali reros 
Pe vr ven s capitalistas, con patrones y ob ; 


Es muy distint revo urgu 
de tipo clásico o sd ac pe pul ata si 
externa). En los países 
Ps medi rt a 
rminados 
a los cuales ya se le pë rere Be La gran ma: me 
masa 


d . 
el mercado exlerior (causa externa)” sólo peri rones, 


sR 
ral, toma el 
Pc comando 


mente por el triunfo de | 9 
ción capitalista aneia factura y la mecan 
mercancía La mercancía capitalista vence ak 


precapitalis rtesa 
qa r rural desaparecen pas 
riado, y al mismo t 

dia iempo, 


industria 


Cuando la contradicció 3 
n se extiende ercado 
economia Aomiatia A a ae > 
colonia, con los man 
leva a primer plan la 
entre el comercio importador st a 
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artesano nacional, El comercio portuario domina y des- 
truye al productor individual, 

En nuestro país este proceso se dio en una forma muy 
especial. La mayor población, la mayor división de tra- 
bajo productivo estaba en el interior (frente a un litoral 
despoblado). La “región del Tucumán”, era el centro de 
un activo régimen mercantil, en el “arco interior” que 
se extendía desde Mendoza a Corrientes, en donde la 
diversificación de labores artesanas (textiles, alimentos, 
transportes, etc.), entraban ya a principios del siglo en 
las formas de la manufactura capitalista, Con el co- 
mercio libre comienza la disgregación del interior argen- 
tino, cuya organización social basada sobre todo en la 
elaboración textil era de competencia con Europa. El 
libre cambio fue así “una fatalidad para el interior del 
país”. Santiago del Estero, que fuera un vergel de la 

ueña producción (y aún las provincias empobrecidas) 
icia con el libre cambio su disgregación social que 
llega a nuestros días, 


LA COLONIZACIÓN CAPITALISTA dë A 


e Agp los países coloniales que entraron en la re- 


burguesa fueron iguales en su desarrollo, La 
d de Asia, Af sun 


' 


CAS 


këti LUS ro pa 
da. Estados Unid 
poct es que lá habitaban se encontraban en los 
niveles más bajos de la civilización. Casi diriamos que 
en tales zonas dominaba todavía la naturaleza. 

No pueden aplicarse al litoral argentino y a las zonas 
de colonización las leyes del desarrollo capitalista qe 
en la producción de materias primas surgieron en las 


colonias superpobladas como la India, China o Méjico. 
Alli (como en el tipo clásico de la revolución burguesa), 


desarrollo de las fuerzas productivas agrarias, encon- 
traron obstaculo para su expansión burguesa, de 
monopolio de la tierra por una € rra ente que 
Ae “de trenuno pn as ZONAS 0 CO oni 3 ión) 
formas burguesas pud ron extenderse sobre 
caderas sin encontrar las trabas de regimenes sociales 
ateriores, pero chocaron en cambio con el grave ODS- 
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roductivas que | italista rio se realiza isam 0 
de obri n, en el curso del crecimiento, dando 


entre Túerzas productivas ntradicción clasica” | Jugar primeros pasos a las “industrias madres 
aparece orma y re aciones de producció sgropecuarim”, organizadas sobre el trabajo asalariado 
bi ve cv i e producción aquí ' y la mecanización principalmente importada. El país 
pdu i- todo es conocido como un país capitalista Agropecuario. 
CTZ: pa n Dinan luego | No cabe aquí hablar de una “reforma agraria” semejante 

a otros países coloniales y dependientes como China, 
de producción y de Fe a rë sociales Egipto, India, Bolivia o Méjico. Nuestra revolución ece 
“më ; rr guesa tuvo en sus comienzos como eje “el problema 

ma vr agrario”, pero no lo tiene ahora, 
pa i El desarrollo capitalista importado de la colonización, 
puede llegar a una zona libre para organizar all una 
capitalista nacional, con su propia produc- 
ción fabril y agropecuaria para su propio mercado, siem- 
pre que la colonización capitalista se combine adecuada- 
mente con el proteccionismo como Estados Unidos 
(“Gobernar ir es DOGIRt y proteger”) una sociedad ca- 
pitalista e e 


de granos, carnes, lanas 


medio que se resiste a todo (o amar arian angee ay cuendo se combina, como en 


| 
de org ] ón | 
~ En el 1 . | nuestro país, con una libre pera NË ag ratar 
dela revor a Argentino se a esentáesie camino típico | - zando la vinculac “vinculación a të rnar es poblar” 
i onos e Lar roducir granos y los or i 


loriizadora Samino de la revolución 
ladas, së > de tëdos los países y zonas despo- extranjeros trializar y comercializar lo expor- 
ana Como E 5 das leyes, que no han sid table. En cy la. colonización capitalista en nuestro 
Samino clas > más que reforzó la interdepen- 
ue e arrollo di o que refo pen 


“ATE ROFTAS his io nuestro país, en su conjunto, se dieron pues dos 
en forma Historias del capitalismo se p se presentan aqui rasgos fundamentales con respecto al factor externo: a) 
La acumulación pais capitalista que se realiza en el mercado exterior 
i raina inicial, de mano de obra como exportador de materias primas: b) pais de coloni- 
: re irap ción de las em- zación, importador de capitales y mano de obra, 
asa de UNITARIOS Y FEDERALES 


En un discurso pronunciado en la Cámara Francesa 


n en Guizot supo fijar bien el aspecto politico externo 
Duada i nr proamen capar dinë Tan Th (hombres, de O contradicción principal: q A en los estados 
uede iniciarse el sistema i cuales no de do 
cimiento capitalista dependa pane go ritmo de cre- 
tal do, mano de obra 


numeroso, Aeee m e erre más esclarecidos, los 
más familiarizados con las ideas de la civilización euro- 
pea. El otro partido, más apegado al suelo, impregnado 
de ideas puramente americanas, es el de los campos. Este 
partido ha deseado que la sociedad se desarrollara por si 
misma, a su modo, sin préstamos, sin relaciones con 
pi 


as e colonizacion 
me c como el - 
Eentino la Constitución de un un rëgimen de de md 
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o de e ', Contamos ya y 


con los elementos teóricos necesarios para profundizar 

el verdadero contenido de este enfrentamiento político, 

durante la segunda etapa que estudiamos, 

se presenta ya la contradicción Sër a entre dos formas 

distintas ent diferentes del llo ca- 
Tno, 


piaalun, lib pio complementari de Europa, 
en re cambio, o 
controlado desde el puerto de Buenos Aires (un aspecto); 
, un desarrollo nacional, mercantil y capitalista, basado en 
el proteccionismo, independiente, > gr en en los inte- 
reses generales de todas las regiones del país y de todas 


las ramas de la producción nativa (otro ). 
caminos hacia el ital no dano iT 


b 1 erizante, que pen- 
día en sus planes del capitalismo mundial y admiraba 


las fuerzas productivas de los “audaces uinistas in- 
gleses” 2pl otro, nacionalista, partidario de la en- 
cia económica, que imponia el proteccionismo en las 
aduanas provinciales cuando no podía hacerlo en la adua- 
na de Buenos Aires, que se apoyaba en la fuerza pro- 


ductiva del capital trabajo criollo, 
del desarrollo capitalista fue el 
“prólogo y el epilogo del gobierno de Juan Manuel de 


Rosas. Impuesto al país después de 1810 por la burguesía 
mercantil porteña, en alianza con la burguesía inglesa 
y francesa, tenía dos objetivos fundamentales: ampliar 
el mercado para los productos importados; intensificar 
en forma complementaria las producciones exportables 
que le sirvieran de moneda de pago internacional. Para 
esto organizó el comercio exterior, el sistema aduanero 
y los bancos. Después del segundo golpe librecambista 
de Caseros, profundizó más ambos objetivos con la co- 
lonización inmigratoria, los ferrocarriles y la mecani- 
zación agraria. 

Fue un camino hacia el capitalismo nativo impuesto 
desde la casa importadora de Buenos Aires, que consi- 
deraba la producción agropecuaria o fabril sólo como 
un elemento del tráfico. Su fuerza era el mercado, que 
lo vinculaba al capitalismo fabril europeo; su deb 

la falta de vinculación con el sistema de producción 
local, Concebian el progreso solamente como un tras- 
plante de las condiciones sociales de Europa o Estados 
Unidos, al pes cd de los intereses tradicionales de las 

: os. 


pañas y pob 

al camino federaljque dominó en cambio durante la 
olonia y el periodo rosista, representó al país real, a 
los núcleos de productores de las campañas y poblados, 
a las distintas producciones resionales, a los sectores mer- 
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ti ligaban el mercado interno y que unían al 
vr TË n në, El camino federal se apoyó en pi 


6 * i» 
veg y STs p “je 


de 1810 el camino Te 1 el 
-cambiata de kalismo agropecuario bonaerense con 
desarrollo mercan italista de todo el país. Des- 
nuës del A librecambista de Casëfos” 


VIT pej LOT 


fabriles de 


a COLE: ka - Li më Al an ni 
entre interior y Buenos xpresa, segunda 
etapa, a contradicción entre el desarrollo capitalista 


agropecuario y el desarrollo capitalista fabril 
nativo (entre importación y producción nacional, entre _ 


o o de dom 


Det 
`] sal 


sa e SÍ ue se agotan en sus pro- 
como s q 


tiempo, las condiciones para una nueva etapa, a, través 
la 


Del desarrollo i desa 
: apoyado en lo interno 
e a 
ps capitalismo agropecuario al 


i 
ap talismo fabril. ese enfrentamiento permanente 


mo la lucha de varias eneraciones de la burguesía na- së 


producción is 
nuevas, pr NA expandirse creando otras EL CAPITALISMO 


los capitales extranje 
ros, aprovechando 
que le aportaba la colonización capitalista y Er ' a) El capital 


la industria de la alimentación ) E 
pe staba len: los bd a E od en las Born Ja o y e al oë 
industria pesada y po oo cubrir el déficit de la riodo be TË grimce aa Big 00 de a. ar 
ve ains, ección 11). Ese fue nues- des de den Juas Ñ A Bo anën, ajo 


Además del juego económico 

una forma que posibi que ningún otro, los procedimientos prácticos por los 

en más de mk otra del capitalismo nativo, ver ve 1 
oportunidad extra-económicas, 


ad algien e ER E anados, los 
A A OE egios espe- 
la utilización del poder político 
leyes económicas naturales de la acum capitalis- 
ta, Resumimos a continuación el esquema de su labor 
mercantil, como un ejemplo, posiblemente el mejor, de 
otros tantos cientos de especuladores, que 
marcharon a la conquista capitalista de la campaña, cn 


no sólo protege actividades nacio Y 
- nales sino qu rando con ; a 3 
dr mimo funciones comerciales rr pocus Burmerosas majan cuicada buenas lli 
xterior, ade: Casado os 20, deja administración - 
1 Manuel m blecimiento a su hermano Prudencio. Tal era la con- 
Gálvez, “Vida de don Juan Manuel de Rosas", 345, fianza que tenía en su empuje de organizador que declara 


jor ent onces: “Ningún capital quise recibir de mis padres, 
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ni tener marca mía erra 
propia, ni ganados, ni 
pital mío propio, durante el tiempo que y is de e 


varias ocasiones 


Luego de un extensa i 
hasta la frontera brasileña, se decia Pë T as 


que había visto hacer fortuna a muchos acarreadores d 
e 
: Page devenë no vaciló en a en corp pu, 
pb ap se país. “Sus buenas relaciones 
BNA paa aA campaña y su competencia sin par, sirvié- 
r e nir una Osa tropa que condujo - 
sonal a los corrales de Miserere: la realizó je 


al campo, sin èntrar 1 pat ln 
pon are! en la ciudad. Formó otra, y otras: 
oa favorable. A los pocos 4 ; 


, Su excelen- 


to tuvo capataces con tropas continua movimien 
su porvenir estaba asegurado.” 3 "y 
Su rápido éxito en esta esfe 
pame su accion a las labores pe do pu 
ri ve la que ëstos mi naa > 
( ve : F 

combinadas de la cria de zanizativa, para las Pp 
carnes, i i 

= Molino Torres, daa cra dr pego ce e a vë ar 

Ka aa Lurë i, se Tana, situndas en la pë Sa. 

Er a la Guardia del Monte, en la línea 


cunos, 200 mulas, 150 caballos redom 
SË pr El precio total de shaa Gal PN aris 
000 pagaderos en cuatro cuotas, 1 


para organizar establecimientos anad - e 
ciedad con un hermano suyo; o anuta nae 00. . 


“San Genaro” entre Naposta y Azul y la estancia “El 
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Pino” distante tres leguas de Buenos Aires, En su 
vertiginoso proceso de acumulación capitalista, llega a 
controlar la producción de carnes de toda la zona bo- 
naerense, el comercio de exportación y el abasto de la 
ciudad, alcanzando a los treinta y tres años, por méritos 
propios, una fortuna que llega a los cuatro millones de 
pesos, suma fabulosa por entonces en toda América 
Latina. 

“Todo lo que se movía al oeste de Quilmes y la En- 
senada basta el Salado, cayó bajo la influencia inme- 
diata del activo empresario: los actuales partidos de 
Quilmes, San Vicente, Cañuelas, Brandzen, Ranchos, 
Monte y Lobos. Los hacendados de la vecindad se vie- 
ron ante el dilema de trabajar con Rosas o luchar con 
él, ¿luchar? Desde que Rosas planteó sus establecimien- 
tos se inició en la campaña del Sur una verdadera emi- 
gración de peonadas, que acudían a la nueva querencia 
del “gaucho” Juan Manuel... Los más poderosos e in- 
teligentes comprendieron que atinado marchar de acuer- 
do con el absorbente vecino; poco a poco, su familia, sus 
parientes, muchos amigos, entraron en la fabulosa com- 
binación, que al fin de cuentas resultaba ventajosa para 
todos.* 


Envió a su amigo Roxas y Patrón al frente de una 
tropa de carretas para traer sal de Río Negro. Instala 
en “Las Higueritas” el saladero que pronto llegó a ser el 
más importante de la provincia, dedicado a la elabora- 
ción de carne vacuna y de pescado, convirtiéndolo pronto 
en el eje económico, desde el cual podría imponer su 
voluntad en el juego de los intereses y aún de las pa- 
siones políticas. Habilitó el puerto de La Ensenada 
para los buques nacionales y extranjeros, desde el cual, 
sin pagar derechos, y en barcos de propiedad de las 

es comerciales e industriales por él controla- 
das, enviaba las carnes saladas a Cuba, Brasil y Es- 
tados Unidos o las vendia directamente a las tripula- 
ciones de barcos de ultramar. * En 1820 el socio Juan 
Nepomuceno Terrero escribía al señor Lisaur, corres- 
ponsal de la firma Rosas, Terrero y Cía. en Rio de Ja- 
neiro: “tres mil quintales de carne salada acaban de salir 
de nuestros establecimientos, y esta proporción se man- 
tendría si nuestro socio Rosas no hubiera tenido que 
ausentarse de su residencia del Monte, al mando las 
milicias de este departamento, y por orden del gobier- 
no de esta provincia, para ir a sofocar movimienton 
tumultarios en que desgraciadamente nos vemos en- 
yueltos”,7 
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DEL CRECIMIENTO EN EXTENSIÓN 
El crecimiento de un sistema de producción agro 


del , requiere dos 
pecuaria de cualquier país ho un 
etapas sucesivas: un desarrollo ocu- 
pación de la tierra por el hombre de colonización y 
“conquista Y 


a establecido, sobre una zona 
mie y determinada. En la primer elapa, le acna 1a 
ción se vuelca sobre nuevas Po a 
acumulación, encontrando cerrada 


ilidad de tie- 


tal. TOG ore: 
y del ap amente mercan pequeños prosaca 
pedom na Tormas, Capitalisias de SOOperación pri 
iva, debía ser a por medidas a 
ola política, capaces de A cular 
; “QIT Orgio asi u Lati v 


vanzando El capi- 

ai vë e dë las bra o formas productivas y svane 

hacia nuevas formas. a 

Ser transformac la vieja produc 
tora 


op be de Buenos Alves: la utilización posterior 
rado sistematizó la prop 
la convivencia Sí explotación agrícola y la ganadera 
y el refinamiento de los planteles, dci E 
En la Sesión de la Sala de Representani: SR 
abril de 1839, el diputado Senillosa caracteriza 
estado del capitalismo E ro bonaerense të de 
hacendados ocupando una superficie de u l 
guas cuadradas, 3.500 en enfiteusis 


2 


dad. Las avaluaba en bloque en 4.000 pesos cada una. 
Estaban pobladas por 5.500.000 cabezas de vacunos, a $ 20 
cada una, 4.000.000 de ovejas a $4 cada una y 100.000 
de yeguarizos también a $20. Calculaba que había 
2.000 casas de estancias con un valor medio de $ 5.000 
más otros $ 2.500 como valor do los montes, 


corrales, 
carretas y demás utensilios adjuntos a ellasë Realizan- 
do estas estimaciones aproximadas llegamos a los 183 
millones de pesos, de los cuales 110 correspondían a la 
riqueza en vacunos, y sólo 22 a la tierra. 

Por la época que estudiamos 


LA ACUMULACIÓN ORIGINARIA DEL GANADO Y 
DE LA TIERRA 


En este aspecto, es importante delinear bien, el 
acumulación originaria 


campañas ubicadas 
dentro de las fronteras con el indio, habían entrado ya 
en 1810 en el sistema de compra y venta capitalista, 
pero desde la frontera hacia “tierra adentro” se encon- 
traba una inmensa extensión casi totalmente despo- 


blada. Apenas excedía la población de entonces del 
medio millón de habitantes. El valor comercial 


del 
ganado, como efecto del libre comercio, trajo, por re- 
flejo, la valorización de la tierra y la organización de 
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Este proceso de apropiación de la tierra pública se 
generaliza durante el gobierno de Rosas: 8 de di- 
ciembre de 1829, Rosas llega al gobierno investido de 


poderes extraordinarios. Desde ese momento, como ss- 
de los hacendados del sur, era 
vasto domi- 


nio de los indígenas y arrojar a estos hacia los confines 


ella Rosas exterminó la indiada de 14 ca- 
res, poniendo fuera de combate más de 
indios, y rescató 4.000 cautivos. Con la cam- 
desierto, Rosas extendió los límites de la pro- 
nmensos campos fueron destinados al pasto- 
ranquilizó la campaña alejando el malón que 
verdadero dique a la civilización de esas tie- 
Durante su gobierno "los estancieros tuvieron 
facilidades para prosperar y el gobierno pro- 
decididamente su industria, entregando a la cría 
los campos fiscales y unitarios, sujetando asi los rodeos 
cimarrones y mostrencos. Los propietarios, secundados 
por revolucionarios conservadores, fueron una de las 


satiin 
SË UE 


Ja 


vivían a su lado. Los hombres dirigentes razonaban 
A A A A A PEN 
que el gobierno tuvo al implantarla, de estimular y 


organizar la población, facilitando el principal elemento 
de riqueza y prosperidad pastoril”. 


de la ión, y en el incremento de la riqueza; la 
d individual, al encontrar ya organizada a la 
la elevaba progresivamente a un mayor pro- 

„n 


Boglich sintetiza bien este pe e pa i de 


Rosas no fue más que n aparato Poma CP E a A 
Allpion TOS ganadera hacendados, pará apropiarse 


-———— E Cm Er enes: 0 Mejor Uco 
LI SEMI “ 


An a de aaa s 


LA EMPRESA PRODUCTORA CAPITALISTA 


La colonización capitalista de las campañas litora- 
les, encontró desde sus primeros pasos un esquema so- 
cial limitado; falta de mano de obra orzanizada, poco 
valor de q. tierra, y gran 
deros. La conjunción de esos tres factores hizo impo- 


vacun 

La falta e flexibilidad hacia una mayor diver- 
sificación de ese sistema productivo agropecuario, se 
agravaba por su consecuente subordinación al mercado 
exterior, que le impedía controlar los precios de los 
cueros y las carnes, obligándole a soportar los efectos 
de las crisis que llevaron, los precios, en más de una 
oportunidad, bajo los costos de producción. La empresa 
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ganadera se encontraba a merced de los precios inter- 
nacionales. 

Mas, con tal sistema, los habitantes de las campañas 
bonaerenses comenzaron produciendo muchos más va- 
lores que si hubieran aplicado su esfuerzo productivo 
a la agricultura. Cuanto menos peones se utilizaban 
para producir los millones de cueros, y luego las tone- 
ladas de carnes saladas que salían por los puertos, ma- 
yor era el margen de ganancia de estancieros y ex- 
portadores. El bajo costo de producción alumbró desde 
los albores nuestro sistema ganadero. 

En tal original organización productiva, toda nueva 
inversión de capital significaba solamente nuevas le- 
guas que se incorporaban a la producción, manteniendo 
siempre reducida la parte de capital invertida en sa- 
larios o mejoras técnicas. 

En nuestras campañas bonaerenses el capital circu- 
lante comercial, al afincarse y transformarse en capital 
productivo, no encontró en su camino los obstáculos de 
un régimen de propiedad territorial anterior, con sus 
sistemas de apropiación de la renta de la tierra, ni el 
peso de una división ya centenaria del suelo, ni la exis- 
tencia de una poderosa clase feudal terrateniente. 

Durante este periodo inicial, no apareció en el país 
la contradicción caracteristica del orden agropecuario 
capitalista, entre la tierra y el capital, entre el terra- 
teniente y el arrendatario o ganadero, que requiere una 
propiedad de la tierra independiente del capital. En la 
estancia colonizadora el terrateniente es también em- 

resario y el empresario capitalista es terrateniente. 
Trabaja por cuenta propia, posee sus instrumentos de 
producción, explota el trabajo de peones libres pagados 
con salarios en dinero. Fue un capitalista 
que absorbía todo el beneficio. Todo el supertrabajo, 
todo el superproducto de los gauchos y esclavos ne- 
gros era expropiado directamente por este terratenien- 
te ganadero, que controlaba con título, o sin título de 
propiedad, unas cuantas leguas de tierra (instrumento 
principal de producción junto con los rebaños de ga- 
nados), en un sistema de producción capitalista tan 
primitivo. La simple posesión de unas leguas de tierra 
era la base para la extracción de la plusvalía, 

El estanciero no era un señor feudal que produjese 
para una economia natural o para un pequeño mercado 
local, sino un hombre de negocios que llevaba sus cue- 
ros y carnes al mercado mundial. Estaba obligado por 
las circunstancias a dedicarse a la ganadería comercial 
y extensiva, por ser su aplicación a los ganados y a la 
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on la generalización de los saladeros en la época 


stori 
Aerar 0 cont cio capitalismo agro- 
pecu D entre comprado yv res de FAA de 
abajo, entre capít y obreros. — 
Sabemos que la cu es la relación que 


existe entre lo que el empresario capitalista obtiene de 


, plusvalía y el capital invertido en salarios, En la primiti- 


va vaquería la cuota de plusvalía era sumamente alta 
pues toda la inversión era en salarios, ya que práctica- 
mente el capital constante estaba reducido a cero. En la 
estancia productora de cueros, el porcentaje se modifica 
algo en favor de las inversiones en tierras, construcciones, 
rodeos, etc. En la estancia para aumenta la in- 
versión de vacunos, pero aumenta también el capital varia- 
ble, por la cantidad de peones que requieren los cuidados 
de los grandes rodeos y su marcha al saladero. La intro- 
ducción del alambrado modifica radicalmente la cuota 
de plusvalía, al desalojar del campo una gran masa de 
mano de obra; las tareas las posteriores vuelven 
a cambiar la proporción en favor del capital variable, 
que la introducción del tractor y las maquinarias agrí- 
colas modifican de nuevo. 


ROSAS CONCENTRA LAS INDUSTRIAS GANADERAS 


El crecimiento mercantil capitalista de Rosas avan- 
zó naturalmente hacia la producción. Su gran habili- 
dad técnica rural y su sagacidad comercial para el 
planteo de los negocios en grande y con grandes pers- 
pectivas, nota característica del empresario de garra, 
no tardaron en llevarlo a concentrar también en sus 
manos, el más grande aparato productivo ario 
de su época. “Rosas fue de los primeros que adquirien- 
do los mejores terrenos, emprendió la cría sedentaria 
de los ganados sujetos a gobierno industrial, que de 
1815 a 1820 hizo admirables y estupendos progresos en- 
tre nosotros. Sus estancias bien plantadas, con árboles, 
subdivididas en chacras, sujetas a una administración 
inteligente y a una disciplina rigurosa; sus grandes en- 
5ayos de sementeras, su prolijo conocimiento de luga- 


a 


res, su asombrosa actividad, su extenso crédito entre 
los campesinos, su acertada y firme economía, y sobre 
todo la generosidad con que se prestaba a fundar para 
sus amigos establecimientos rurales análogos a los su- 
yos, a cuidarlos y organizarlos hasta que los ganados 
se querenciasen y quedase corriente su administración, 
lo habían hecho el personaje más útil y estimado, no 
sólo entre los modestos trabajadores de la campaña, 
sino entre los ricos vecinos de la ciudad que contraían 
su capital a esas tareasii Por algo Dorrego llegó a 
expresarle en una carta el consenso público: “Que Ud. 
me quiera dar lecciones de politica, es tan avanzado 
como si yo me pusiera a enseñarle a Ud, como se go- 
bierna una estancia”. 

En este aspecto nos adelantamos a afirnar que 
Rosas inaugura en el país el tipo de explotación ca- 
pitalista en grande, por oposición a la explotación de 
pequeños propietarios o arrendatarios, desarrollada al- 
rededor de los poblados y que se generaliza después 
de Caseros. 

Si la empresa capitalista se caracteriza, entre otras 
cosas, por la compraventa de fuerza de trabajo, en las 
estancias de Rosas surgió el po inicial de nuestra 
clase trabajadora, “liberada” toda clase de atadura 
pequeño burguesas o comunistas sobre el uso de la 
tierra y los ganados. En carta al gobernador Balcarce 
comentaba: “La peonada de esta hacienda, y elabora- 
torio de carnes curadas, de que dispuse en número de 
180 hombres cuando parti a campaña con ellos, a mi 
llegada, se ha ido mës para Buenos Aires, alguna a 
diligencias propias, otra a buscar trabajo, por no saber 
si la casa tendría, entre tanto me fuese incierto el as- 
pecto de la seguridad pública sucesiva. Más me era 
inevitable el consentirlo, por la escasez que ya sufren 
los fondos muy debilitados de nuestra casa con tantos 
desembolsos, tantos quebrantos y con los perjuicios de 
sus negocios parados.” 14 
~ Eduardo Gutiérrez tiene anotado: “Esto le dio un 
prestigio incalculabie entre el paisanaje, no sólo de 
Atalaya, sino de todas las estancias adonde había lle- 
gado su fama. De todas partes caían peones a concha- 
barse con él, que aunque no tenía poder para colocar- 
los, sabía influir con los capataces hasta que éstos ce- 
dian y los tomaban. 

—'"Era preciso despedirlos, —le decían los capa- 
taces—, por que se gasta mucho dincro en jornales 
inútiles.” 

—"“Es preciso darles trabajo, —contestaba Rosas—. 
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La verdadera riqueza de las estancias son los brazos. 
Es preciso aprovecharios, dándoles trabajo a todos.” 

—'Pero si no lo mg: 

—"Pues sembremos y doblaremos un capital muerto.” 

“Y Rosas hizo arar y sembrar extensiones de campo 
cuyos productos fueron pingues.” 
“Al hacer cuadrillas de agricultores y sembrar sus 
ie ne Rosas no habia tenido al principio otra idea 
que la de dar trabajo a todos los que lo pedian, sacando 
al mismo tiempo alguna utilidad.” 

“Y fue el primer hacendado agricultor que hubo en 
la República Argentina, y tal vez en América. Como 
los primeros resultados fueron superiores en demasía 
a lo que él mismo se había figurado, continuó la agri- 
cultura como una especulación brillante, dando tra- 
bajo a grandes peonadas.” 15 

En sus estancias llegó a tener hasta tres mil indios 
que trabajaban en sus campos o en los por él adminis- 
trados. Es conocido el pasaje histórico según el cual al 
solicitársele el apoyo militar por el gobierno porteño, 
logró reunir en una semana más de dos mil hombres 
entre sus peonadas. =- 

Poco ha quedado registrado en la historia sobre la 
forma concreta de trabajo en sus estancias. El anec- 
dotario algo nos revela, El caso de aquel cuatrero que 
“después de castigarlo lo sienta a su mesa y le ofrece 
vacas, ovejas, una manada, una tropilla y un lugar en 
el campo a fin de que trabaje alli como socio suyo”. 

“Rosas manejaba el mercado de haciendas para los 
abastos de la ciudad, por cuyo motivo tenía trato fre- 
cuente con los capataces de mataderos, algunos de los 
cuales eran antiguos peones habilitados por él mismo 
en ese comercio; le eran muy adictos, formándose at- 
mósfera idolátrica entre los gremios que vivían de las 
industrias anexas a los mercados.” 10 

En 1815 se firma n contrato de soci 

un saladero en 


AS 
dadës ER ego por terceras partes iguales. 
Sobre la base de un capital de $6.058 el cierre del 
balance a julio de 1817 les había producido $ 14.408. 
Por esa fecha se acuerda un nuevo contrato entre los 
tres socios con aumento de capital a $ 19.777.17 
Todavía no liberado Ingenieros de la con 
mercantil y pequeño burguesa, popularizó la ten- 
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de un “trus” de hacendados y saladeristas dirigido 
que obtenía privilegios 

favor y menopolizaba el abasto de la ciudad, 
concepto que es repetido por los historiadores liberales. 
Irazusta dice acertadamente: “Que los saladeristas de 
la primera década revolucionaria, beneficiados en el 
comienzo de los principios de la libertad comercial, 
aspirasen a suprimirla en exclusivo provecho propio, si 
buscaban el monopolio total del comercio ganadero, ad- 
mitido. Pero, ¿no es esa la historia de toda la indus- 
tria capitalista? Que para realizar esa aspiración se 
valdrian de todos los medios, inclusive el de una clan- 
destina presión sobre los gobiernos, concedido. Pero, 
¿qué industria no lo hace? No es esa la dialéctica de 
toda fuerza económica que, no teniendo en sí misma 
frenos para autolimitarse, tiende a desarrollarse hasta 
el máximo de las posibilidades que le ofrezca la rea- 
lidad?” “¿Vivia Ingenieros eh un mundo de industria- 
les angélicos, incapaces de hacer nada semejante a las 
maniobras del monopolio acaudillado por Rosas? Ca- 
sualmente, en 1920, cuando apareció “La Restauración”, 
se discutieron en nuestro país las bases del “trust” 
frigorífico. Y las maniobras que Ingenieros atribuye a 
Rosas parecen un calco de las que aquel consorcio ex- 
tranjero realizaba con Pero ni en una nota 
se le ocurrió al historiador marxista (sic) denunciar 
esa similitud, ni mucho menos establecer una diferen- 
cia a favor del industrial criollo, que por lo menos in- 
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pitales de Europa”,18 


En mayor o menor grado no sólo es el retrato de 
Moss uno de un importante sector de los ganaderos” 


“u acia Më bë "io; de 
der. Con ellos se funda en realidad stocrací 


LA TIERRA SE TRANSFORMA EN CAPITAL 


Cuando en 1810 se abren definitivamente los puer- 
tos al comercio exterior, se inicia la suba del “cuero 
al pelo”, seguida más tarde por la de los tasajos. Esa 
valorización de las mercancias exportables, arrastró na- 
turalmente, a su vez, la valorización de los ganados, que 
fueron doblemente apetecibles: como materia prima 
productora de cueros, carnes y como medio de produc- 
ción de nuevos pn Por otro lado el alza de los 
cueros, carnes y del propio ganado, no significaba sino 
que las capitalistas avanzaban sobre las cam- 
pañas, transformando a unos y a otros en mercancias. 

Esta valorización mercantil, que el cambio en el 
mercado mundial originaba en nuestro suelo, constituía 
en realidad una parte de un fenómeno general de 
valoración que aparecía en todos los países, ya sea 
de productos agrarios o minerales (como de productos 
que requerían una elaboración fabril) ¡antes de lanzarse 
a la vorágine del comercio mundial. i 

En nuestro pais, como en todas las zonas de coloni- 
zación, el proceso de valorización de la mercancia ex- 
portable, nos sorprendió con las campañas bonaerenses 
y litorales semidesiertas, sin un régimen orgánico de 
producción ganadera tipo artesano y menos aún de un 
sistema de producción coordinada de tipo servil, feudal 
o capitalista. Había que organizar un aparato social de 

sobre las pampas tejer sobre 


producción desiertas, y 
el el ré le diera 
mismo, el régimen jurídico que la estabilidad 


cado mundial empujó las acum 
mado en las ciudades litorales, y las que llegaban del 
exterior, hacia las campañas, a donde llevaron el modo 
de explotación capitalista, con su producción de mer- 
cancías como método de apropiarse de la plusvalía. 


enos, dando E ste a de pro- 
pitalista. La empresa ganadera fue la piedra 
angular de nuestro capitalismo. 

¿Qué papel jugó la tierra en este proceso de formación 
del capitalismo agropecuario? La tierra en si, en nuestro 


31 


is como en cualquier otro país, no tiene valor, sí las 
cla m se lo han dado todavía. Precisa- 
mente, el caso argentino, pone de manifiesto que este 
avance del capital sobre las campañas, en las primeras 
décadas del siglo XIX, se vinculaba más bien a otros 
elementos de la empresa ganadera (ganado, casco de es- 
tancia, instrumentos de trabajo y sobre todo salarios), 
sin que la tierra figurara como un elemento fundamental 
en el planteo económico. El dinero invertido en ella 
cuando se compraba o se adquiría el “título”, o la boleta 
de reparto después de las campañas del desierto, era 
i icante en relacion al resto Ar onpi. yenan 

Con el andar del tiempo, a m que la tierra se 
fue ocupando, ađquiere una parte del valor como instru- 
mente de producción que antes le correspondia exclusi- 
vamente al ganado. El capital en ella invertido debió 
sustraerse a la explotación ganadera. 

Después de las campañas del desierto de Rosas y Roca, 
prácticamente termina la apropiación del suelo del li- 
toral más productivo, en función del mercado exterior, 
hecho que se completará, en las últimas décadas del 
siglo con la colonización agrícola y su transforma- 
ción en el “granero del mundo”, Para entonces la tierra 
tenía ya propietarios y las consecuencias de tal hecho 
fueron fundamentales. Algunos centenares de capitalis- 
tas consiguen en varias décadas concentrar en sus manos 
la propiedad de la tierra, que trajo a la vez la concen- 
tración del poder Destacamos de paso que ese 
doble proceso de concentración importa el sentido pro- 
gresista de esa expansión burguesa del capital en las 
PR el XX i a con la aparición de una 

o se inaugura y 

i N social, el terrateniente-capitalista (des- 
prendido de la burguesia ganadera), que se opone al 
capitalista que extrae la plusvalía en empresas ganaderas 
o agrícolas pagando un arrendamiento por el uso de la 
tierra. El capital productivo encontró en adelante, el 
obstáculo del régimen de propiedad de la tierra para la 
valorización de su capital. El capitalismo agropecuario 
se rigió en adelante por la contradicción entre la tierra y 
el capital, entre el terrateniente y el arrendatario, que 
surgió de la constitución de la propiedad y el monopolio 
de la tierra. 


JÉNESIS DE LA RENTA DE LA TIERRA 


Cuando toda la tierra litoral estuvo apropiada, el 
em capitalista que buscara de valorizar su capi- 
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E . La existencia de la propiedad de la 
“terri ës añora una Darrera la inversión libre del. 
“apitat, meten TA venta aUsolata de la ferra que ese 

El precio del producto de la tierra se transforma ahora 
en un precio de monopolio, en que se incluye esta renta, 
como un impuesto que cobra el terrateniente. Esta renta 
absoluta (excedente del valor sobre el precio de pro- 
ducción), no es sino una parte de la plusvalía agropecua- 
ria que se convierte en renta y va a manos del terra- 
teniente, 

El capital invertido en el sector agropecuario dio du- 
rante décadas una plusvalía que se regularizó en un 
beneficio medio, Pero ya hacia fines del siglo pasado, 
nos encontramos que actúa en el país la renta de la tierra 
como expresión del sistema de producción capitalista, co- 
mo un excedente del beneficio agrícola, sobre el beneficio 
medio, que no aparece en otras esferas de la producción. 
Por entonces se había conformado una nueva división 
de trabajo social de tipo puramente capitalista, entre el 
empresario industrial agropecuario, que entrega una par- 
te de su plusvalía y el propietario de la tierra, que la 
recibe en concepto de renta de la tierra. 


Fue necesario casi todo el siglo pasado para que el 
beneficio medio se normalizara en la producción agro- 
pecuaria y fabril del país, como sistema de regulación 
de la producian en general y para que admitiera la 
posibilidad de un excedente sobre el beneficio medio, 
Por eso no puede hablarse con propiedad de renta de la 
tierra durante el principio del siglo pasado en que el ca- 
pital no realizaba todavía la función de exigir todo el 
supertrabajo y apropiarse de toda la plusvalía, y donde 
el capital no había subordinado todo el trabajo social, 

j En líneas muy generales puede atirmarse, que hasta 
parado, y que el terrateniente era capitalista al mismo 
tempo. realidad los estancieros dispusieron de poco 

ra las inversiones. Lo demuestra el relato de 
las antiguas estancias. Los principales agentes de la 
producción eran el trabajo y la tierra y como esta última 
e valor, prácticamente todo descansaba en el 

o, 


i i no en la absorción de nuevas Esta len, ¿cómo egó 3 
ma tierra, si no - piema. por Pi De d dónde vi no? ¿Qué an , 
5 's de entrar en los bretes del sistema de obli- 
se mantuvo por dé en tanto la qua 
cantidad de la tierra explotada fuera inferior a la tierra ciones económicas gravitan 
spués de comienza la i 


PES 


productivo. Ya hemos dicho que mucho se ha escrita 
re el gaucho y que también se ha evitado su ubicación 
en el sistema de producción del país. La oscuridad pro- 
viene del hecho de que por lo general se intenta aplicar 
a nuestra ganadería, e a ae de evolución social de 
países agrícolas, superpoblados, con un sistema de de- 
pendencia extraeconómica feudal, en donde el pequeño 


como proceso agricultor es un elemento determinante en la campaña 
envolvimiento capitalista, en todo el comienza en riada) qistema de propiedad de la tierra se encuentra 
forma pronunciada en las pampas bonaerenses y se arraigado de siglos. tre nosotros, en cambio, el trá- 
extiende 1 al litoral y pasa a las producciones re- fico internacional valorizó los cueros, y fue conformando 
gionales de o y del norte. lentamente un sistema de compraventa de ganados que 

afirmó la idea de su propiedad, que después, se extendió 

a la propia tierra 20 A 

b) El trabajo 


“LA PAMPA Y LAS VACAS PARA TODOS" 


cantil en su desarrollo se transfo: 
ústa, cuando la fuerza de tral 
sobre el mismo: “Pero no se me q 

de cueros anuales pueden dar como treinta de cabezas de 
ganados, que estas se pueden cuidar con treinta y tres 
mil beneficiar los cueros, carnes y sebos con 


z - esde OS. A os d 
quince mil, y extraer con veinte y cinco mil marineros, muy particular. i 
Hablando de los saladeros agrega: en estas se ejercitan margen de algunos dueños teóricos, descendientes 


bre disposi de “vacuno, tan sil 
. “omo cualquier otro producto de la caza, permitía a los 
habitantes diseminados por la cam: disponer del 


de mil hombres en treinta saladeros, benefician de viejas mercedes y de acaparadores de la tierra públic: 
e vd mil novillos y muchos puercos, y se pueden en las campañas bonaerenses, la población criolla dise 
multiplicar estos obrages, hasta peoe Se la ago minada, reducía el con cepto le _propiedas 
res Habana PES Te su nena su U pilla, que aún Drest n 
So menna A Dane de cuero: leplicencia Los dos poderosos medios de producción 
OD “i ue h Dy de antes E Di “te + - 
- , ranados eran de i N 34 


el resto de su redu A ; : 
organiza su vida sobre los lineamientos de la 
roducción doméstica, familiar, aislada, pen 
o a la 
campañas semidesiertas, “He mencionado que los habi- 
tantes de la pampa se llaman gauchos —dice un viajero 
inglës—: no existe ser más franco, libre e independiente 
que el gaucho. Usa poncho tejido por sus mujeres... es 
or de lo que mira. „No EDS bra el suelo 


H 
gaucho 


cuchillo que eria SobTados 
acercarnos o las pampas casi OIC Tos poblados, 
la necesidad de da cor vivenaia (dentro de un régimen 
general de pequeña producción mercantil), imponía ya 
el sistema de la propiedad privada de las cosas (y aún de 
los hombres), a los cuales no podía escapar el criollo 
de la campaña, 


uertos se abren al comercio exterio - 
„go Valor a) cero, comienza Ta a esë sis. 
vo, por obra de la pequeña producción y 


+ comercio de tipo individual, parapetado sobre 

SE dabjertë y undiz n los gauchos el intercambio 

¿antes ee T cue or a S y 
nsilios, etc. Este ico se va amp i 


El régimen mercantil habia 
o las cam y la mercancía era ya el símbolo 
de la nueva sociedad. 


Esta transformación social significaba al mismo tiem- 


po que las pampas, que sólo tenían valor 
de uso para imentación y las aplicaciones variadas 
del cuero a las necesidades famili comenzaba a tomar 


ni ni ng 


ajo 5 pre or de piu comenzaba 
a incorporarse al cuero, luego al tasajo y mës tarde a 
las lanas y los granos, transiormando primero al ganado 


y luego a la tierra también en mercancía. La vo 
de la compraven ) E 
e o sus concepciones colectivistas. 


Con estos elementos sociales debe caracterizarse al 


colectivismo ganadero, para entrar en el régimen de la 
economia mercantil, que trajo aparejada el libre co- 


Sin embargo, nosotros tomamos esta figura social 
tan fluida, en un momento posterior, en que despren- 
diëndose de la débil economía mercantil, entra lenta- 

en_la economía ital en qué Ta emp 
capita ganadera lo empuja hacia el trabajo asala- 
riado. Ese es, sin duda, su gran salto revolucionario, en 


que pierde su independencia económica para entrar en ur 
regimen social dominado por los codigos, Uítulos de pro- 
jedad, mensuras, alambrados, po a y ejercitos de li- 
neas, que concentran en o nanos la propiedad de | 
serra y los ganados ps d siglo pasado termins 
pat Irransito DCI KT ha minas s racas nn de TO- 


LOS COMIENZOS DEL TRABAJO ASALARIADO 


El to de partida es la en la que el em- 
prësëris conërstaba. por un mm r diario, accidental- 
mente, por cierto tiempo, una veintena de gauchos para 
labores de desgarretar y cuerear algunos miles de va- 
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cunos, esta ena célula accidental de la produc- 
origen clase Obrera argentina. 


En efecto, el gaucho argentino ganado ya para el 
intercambio mercantil, no resistió a la tentación pasa- 
jera de un buen salario para las labores ganaderas, que 
constituían para él una verdadera diversión colectiva. Sin 
abandonar sus antiguos hábitos colectivistas al generali- 
zarse la explotación capitalista de la estancia colonial, 
la carencia de brazos obligó a un sistema m 
pie. en la pequeña producción mercantil y otro en el 
capitalismo. Con cuatro o cinco esclavos negros e indios, 
se mantenían durante todo el año cada uno de los gran- 
des rodeos de miles de vacunos, generalmente bajo el 
mando de un capataz criollo. Pero para las operaciones 
anuales del aquerenciamiento, la coreambre y la marca- 
ción, el estanciero se veía obligado a contratar unas 
cuantas decenas de gauchos. “En trato —dice un docu- 
mento de la época—, son a tanto por cuero de cortar, 
desollar, estaquear y apilar, que todo el importe es de 
dos o tres reales, según el convenio de ajustar las ope- 
raciones en caballos del que le manda o propios suyas; 
conforme a la distancia, el riesgo o el pago en dinero o 
ropa.” Treinta años más tarde un viajero inglés lo ubi- 
ca igualmente: “los nativos cuando estan sin caballos, 
usan una expresión elíptica y dicen que están sin pies, 
porque todos los trabajos de campo ,como juntar ga- 
nado, marcarlo, arrearlo, domar, tienen que cumplirse 
a caballo. Una causa que debe contribuir en mucho a 
esa costumbre tan extendida, es el sistema de tomar 


con caballo propio; en efecto, un hombre que 
pone Të TACO O pete Uarballos puede ganar seis o siete 
chelines diarios, sin que su alimento le cueste nada en 
los días de trabajo”,22 


mr entre el hambre Pl traba] 
$ de p Peryg 
vo 


; pasado. Mac 

r gunos estancieros 
ingleses, ocuparon más de veinticinco hombres bien mon- 
tados, para recoger caballos cimarrones, y el precio que 
debieron pagar a sus peones excedió al de los animales 
en el mercado. 
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ROSAS INTENTA EL ORDEN EN LA PRODUCCIÓN 


:M p enzamos esta expos 
que pone de relieve el p 
partida de este proceso de sujeción social de los gau- 
chos porteños al “orden” capitalista, Habiendo 

Rosas posesión de su estancia “Los Cerrillos”, envia en el 
año 1817, un escrito al gobierno en que expresaba: “Don 
Juan Manuel de Rosas, vecino de esta Capital, y hacen- 
dado en el partido de jurisdicción de la Frontera de San 
Miguel del Monte ante V. E. con respeto debido repre- 
sento: que desde que tomé posesión de la estancia llama- 
da de los Cerrillos, y di principio a su administración, 
toqué prácticamente el desengaño, que me hizo ver 
mayores peligros de esta por la multitud de hombres 
vagos y mal ocupados que esconde la campaña del Mon- 
te; que por la proximidad de los indios. Aún no hace 
un año que se compró la estancia; y veo inevitable, o 
ceder al desorden o acabar mis días por el orden, sin el 
precioso fruto de su logro, La campaña Señor Excmo. 
abunda por todas partes de ociosos. mal entretenidos; 
pero con el extremo que la del Monte, ninguna; pues 
parece elegida por estos como un asilo de impunidad 
para hacerse dueños de lo ajeno, no respetar la pro- 
piedad ni las personas. El poder de los jueces de partido 
es anual, y por grande que sea el celo, se debilita, no se 
respeta, o no se teme a las distancias. 


pos son los gu , que por su muchedumbre hacen 
callar al hacendado, que más de una vez se siente ex- 
su vida, no tener más que por unos días 


pretexto corrían mis ganados, usaban de ellos, no los 
dejaban pastar y me los alzaban, Mi vida se salvó de 
entre los puñales; y desde entonces sólo pende mi exis- 
tencia de un golpe seguro con que la aceste los ociosos 
y mal ocupados. ..”24 


ciso antes someter al respeto de la propiedad, de los 
bienes y ganados, a una multitud de gauchos libres, 
que defendian sus métodos de vida con la punta de sus 
puñales. Y don Juan Manuel con la voluntad que lo carac- 
teriza inicia en sus propias estancias, y luego lo extiende 
a las que administra, el sometimiento y control de las 


masas has, que luego habrian dë contniar y penera”” 
TERE TË andiaros y el propio poder politico en todo el 


litoral de la republica. Utilizë para ello mëtodos combi- 
nados: estabilidad en el trabajo, buenos salarios, ejemplo 


14 111140:0 


IRYro mos mës true Martin Rodriguez le so- 
licita ayuda se instala en “Los Cerrillos” y organiza una 
verdadera movilización de peones, enviando emisarios 
a los distintos puestos de su estancia y a las estancias 
próximas, reuniendo cerca de dos mil hombres en una 
semana. “Muchos de ellos —ciento ocho— son peones 
de su estancia y otras que él administra”, afirma Gál- 
vez. Quiere decir que en ese tiempo habían vencido ya 
al desorden. consiguiendo que los puñales gauchos apun- 
taran a las tareas orgánicas de la producción ganadera. 
La estancia “Los Cerrillos”, donde escribió sus “Instrue- 
ciones”, constituyó así una verdadera base económica 
del desarrollo capitalista ganadero bonaerense, en el 
ejemplo visible de como un voluntarioso empresario 
capitalista, habia alcanzado una labor cooperativa de 
varios miles de peones, en un medio totalmente adverso, 
de la inmensidad de la pampa libre cruzada por los 
gauchos, 

El orden capitalista de Rosas comienza a extenderse 
lentamente por la campaña bonaerense, y hasta el sal- 
vaje es incorporado a la producción. 


A. E 1 S - ONCTPTO E DTO ik 
ta” que liquida definitivamente los rasgos individualistas 
del criollo. El orden significo, en medio de la anarquia 
social, económica, política y militar reinante, el paso 
necesario hacia el progreso en la producción, que histó- 
ricamente no podía ser otro que el progreso capitalista, 
que la revolución burguesa en el campo. La violencia 
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$e e 
AE que ese orden significó fue en muchos de sus aspec- 


tos una violencia revolucionaria, 

Mientras la única mercancía fuera el cuergo, el gau- 
cho pudo todavía disponer libremente de la carne (que 
siguió siendo propiedad común), con la única obligación 
de dejarlo a su dueño. Pero la aparición de la estancia 
rosista, productora de carnes para los saladeros, desar- 
ticula totalmente las relaciones colectivistas, marchando 
a la formalización de la propiedad privada de la tierra 
y también del ganado. A Juan Manuel de Rosas, con su 
arraigado concepto sobre la propiedad, el orden y la 
disciplina, le tocó el papel histórico de poner punto final 
a ese colectivismo criollo, afirmando en la campaña el 
tipo de relación social capitalista, que empezaba a do- 
minar en el mundo, basada en el contrato y la propiedad 
privada. 


No fue nada fácil este salto. Con una familia por 
cada mil hectáreas, poco podía hacërst para organizar Ta 


policia, la higjene. la ms on y et propio gobierno 
ocal. En ese medio Social disgregado, la estan PONS- 
muye un poderoso factor de € mí: ion economic: 


fe civilizacion. Ella resolvió en la practica —no en 105 
Tibros—, un verdadero salto revolucionario, durante un 
cierto tiempo, dentro de lo que Sarmiento dio en llamar 
“la civilización del cuero”, y que fue en realidad “la 
civilización capitalista del cuero”, basada en la empresa 
capitalista de la estancia y los saladeros. 


LA ACUMULACIÓN ORIGINARIA DE 
TRABAJADORES 


No es obra del periodo rosista, ni menos aun se en- 
cierra en los límites de las campañas bonaerenses, la 
sistematización del trabajo obligatorio. Aquí uba 

se buri PS: . 
ón de la cl obrera, para acelerar la expropiación 
del gaucho, para quitarle todas sus tendencias indivi- 
dualistas, que an de sus propios medios de vida: la 
tierra libre, la libre disposición de los vacunos, la tro- 
pilla propia. Todo esto lo fue liquidando lentamente el 
juego económico capitalista. Pero ese proceso fue ace- 
lerado por la organización sistemática del trabajo obli- 
gatorio, por todos los gobiernos, de todas las tendencias % 

El sistema de “la papeleta” que comienza a regir desde 
la Colonia, llega hasta nuestro siglo aproximadamente, 
como un método para asegurar a la incipiente burgue- 
sía en formación, la protección suficiente, para que pu- 


41 


cientemente desarrollado, en el que el obrero se ve 
en i 
obligado, para poder subsistir, a vender todo el tiempo 


AT Sin 
embargo la burguesía ganadera en ascenso, no tardó en 
utilizar la fuerza del Estado para atar al gaucho libre 
a la labor de la estancis. Paralelo al 
mico desde 


cal, el libro de conchabos, y eme. DEE 
cel, Gi aoro de edin dal partido, el rëgimen de despido 
y las formas de de salarios a destajo, sintetizando 
normas de trabajo que vienen desde la épocas de Ri- 
vadavia. 

En los códigos mencionados, punto de partida de la 


El Código Rural los Territorios Kë more pa 

el primero que sr veg a las autoridades dictar re- 

gjarnentaciones sobre la ot reconociendo implí- 

citamente : mA ngere e libre, al prim el eno 
extraeconómica 


ter a la clase obrera a este régimen como si fuera una 
ley natural, olvidando en el pasado sus tradiciones crio- 
llas de trabajadores libres. 
Esta in social ejercida la masa nativ 
e Ku ve > gana- 


a : Am cepa para indicar la protesta de una 
«loo social ero, corea ala f 


e e A S a Emilio Coni, “La Verdad 
sobre la enfiteusis de Rivadavia”, 
2 Carlos Marx, “El pocas EN “Teoria de la colonización” 
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LA NACION 


UNA DICTADURA PROGRESISTA 


Las violencias desatadas a lo largo del pais con las 
guerras de la independencia, habian cumplido con el 
objetivo central de reducir la opresión nacional exter- 
na, española, inglesa o francesa, pero al mismo tiempo 
engendraron serios factores de disociación interna, que 
destrozaron el relativo equilibrio inestable entre las re- 
giones y los hombres que habíamos heredado de la colo- 
nia. Salvamos a la Nación en lo externo al mismo tiempo 
que la hundiamos en la anarquia en lo interno. 

Las fuerzas politicas desatadas no encontraban el 
punto de unión y se agotaron en una serie de luchas 
intestinas sin perspectivas, La independencia desem- 
bocó en la anarquía. Esa falta de estabilidad política 

y jurídica comenzó luego a corroer todo el sistema so- 
Ja, trayendo la angustia colectiva que alcanzó a todas 
las clases por igual, ricos y pobres, por la inseguridad 
de la propia vida y la inestabilidad familiar. En medio 
de ese permanente clima de guerra civil, la inestabili- 
dad de las empresas productivas, el incumplimiento del 
régimen contractual por falta de autoridad. La anarquía 
revolucionaria de 1810, había devenido en un - 
factor de disgregación de la comunidad 

Sobre ese clima fue engendrándose una PR 
general sobre la necesidad del orden que en forma im- 
precisa llegó a ser una aspiración colectiva, Orden mi- 

, capaz de imponer un mínimo de “convivencia; 
orden político, ca de asegurar un gobierno estable 
y un mínimo de imen jurídico. Para que sobre ellos 
pudiera organizarse de nuevo el orden en la producción 
de la riqueza y su intercambio, y el correlativo bienestar 
de la población. El orden devino una necesidad colec- 
tiva y las esperanzas dirigieron sus miradas hacias las 
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campañas bonaerenses en donde había surgido un sis- 
tema, basado precisamente en el orden, En tanto que 
los hombres de Buenos Aires se preocuparon por vencer 
a los españoles, Rosas se habia ubicado en otro frente 
de igual importancia: vencer al indio. Cuando titula su 
“Memoria para poblar, trabajar y vigilar las campañas” 
estaba dando un rasgo de su obra que el tiempo y los 
acontecimientos harían política. anizar la produc- 


ción de una estancia bonaerense T nc signifi- 
Taba ST mismo Hemp Kl E el o Se 


jor que otfos anaderos bo- 


P 10, 
naerenses, que derivado de Po inseguri el r 
militar era un elemento de la empresa malva. Que 


lista agropecuaria era necesaria la producción mibitari- 
zada., Y así nacieron sus “Colorados del Monte”. De ahi, 
más que de otros aspectos, proviene el prestigio de 
Rosas como administrador de estancias. “En cinco años 
ha llegado a ser, él, que ante nada era, una fuerza po- 
derosa; la de los campos, la de los gauchos, de la riqueza 
ganadera y agricola. Todo eso en él encarna y él no lo 
ignora. n 

No le fue dificil sobre esa base disponer del cargo de 
Comandante General de la Campaña, controlando toda 
la fuerza militar de la provincia. “Su poder es inmenso 
y él hace lo posible por aumentarlo, Rápidamente, 
onganiza las milicias de caballería, consigue toda clase 
de armas y prendas de vestir y dispone y acelera el 
enrolamiento. Logra que las milicias dependan de las 
autoridades militares, con lo cual obtiene que el paisano 
esté protegido por la porra eh que él sparon. A 


—HËRETAT, Tas Campañas bonaerenses comenzaron a surgir 
ntamente como la columna del orden y la autoridad 


real. Y ese fue el camino de Rosas al poder al que llegó 
por “una imperiosa necesidad de orden y de paz que 
sienten todos, apoyados por todas las clases. Para im- 
plantar el orden y, aniquilar a ila anarquia, precisábase 
una mano dura. Todos saben que él la tiene. Disciplina 
de hierro impuso a sus Colorados del Monte, al peonaje 
de sus estancias, a los soldados del “ejército restaura- 
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dor”. Todos saben que él no tolerará ni el robo, ni el 
crimen, ni la inmoralidad. La Provincia aguarda con 
expectativa el gobierno de este hombre de trabajo, fuer- 
te y sano, honrado y desinteresado. Nadie imagina que 
ha aceptado el poder por los goces que procura, ni aún 
por amor al poder mismo, que jamás ha buscado, Todos 
reconocen su austeridad, su por los placeres. 
Formado en la vida ruda, violenta y sencilla del campo, 
el gobierno es para él un sacrificio” 3 
RR: al y Ti plitico 1: 


i al 3 que 0 de 3 
versarios, Dan , llegó a afirmar: “Su 
popularidad era indiscutible; la juventud, la clase pu- 
diente, hasta sus enemigos más acérrimos, lo deseaban, 

gë qy perecer le a mi > 
q. pers wa histórica el pe aparece 
como un importante jalón en la unificación interna como 
ificación de la comunidad humana 

que nos caracteriza en el concierto americano. 

La fuerza, la violencia, fue acompañada por los pac- 
tos y Ton acuerdos y determinaron etapas en la for- 
n de Argentina. Rosas pactó con el 


litoral y pactó con el interior. Veamos como. 
-LOS ACUERDOS Y LAS LUCHAS CON EL LITORAL 


Dos sectores porteños de la burguesía argentina han 
pactado tradicionalmente desde 1810 a nuestros días para 
unificar y gobernar al país: la mercantil im- 

atadas ambas al mer- 


corporal dama, rs 

“tado exterior por tos motivos. El gobierno ganadero 
de Rosas representa un periodo histórico que rompe 
el acuerdo tradicional, que existió antes de su gobier- 
bo y después de Caseros. ¿Al enfrentar a la burgue- 
sía importadora, en que sectores de la burguesia nativa 
se apoyó Rosas? Durante su largo gobierno hubo eta- 
pas bien diferenciadas en que cambiaron las alianzas y 
con él la unidad nacional en que apoyaba su gobierno. 
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JU po Prado de Suenos ires, do 0 Jo NJE: t 
Roxas y Patrón, expuso con claridad ese programa co- 
mën de unión con los ganaderos del litoral y sólo con 
los ganaderos. 


“La industria casi exclusiva de las provincias de Bue- 
Aires, Santa Fe y Entre Ríos es la ganadería: y aún 
Corrientes es como la base de las demás, Esta es la 


JEL 
Hi 
HI 
ja 
il 
ip 
E 


Aduana de Buenos Aires: las altas ganancias comercia- 
les del tráfico exterior: las rentas de aduana sobre la 
que descansaban las finanzas de todos los gobiernos de 
la época. à 
— Rosas. recibió con el bastón del mando, el control de 
este complejo de intereses mercantiles monopolistas que 
hacian a la propia existencia de la opulenta ciudad 
puerto de Buenos Aires. El juego histórico de las fuer- 
zas lo llevaron a continuar la dictadura economico-fi- 
nanciera centralizante, que en el fondo respondía a la 
general a la concentración (de toda economía 

mercantil y de toda economía capitalista), a la que toda- 
vía hoy no ha podido escapar la Argentina en creci- 
miento. De ese control recogió una parte no desprecia- 
ble de su fuerza económica, que es tanto como decir 
fuerza política y militar. 

En este problema estaba el talón de Aquiles del go- 
hierno de Rosas. En el ma 

OS rento,a los sectores a burguesía de 

FIIRTET” litorale) que fueron lando energías y 


Al mismo p que cerraba el y 


a libertad de lo i ne el programa q anificd 
a los exilados unitarios con los bres del litoral, con- 
tra Rosas. Aspiraban a volver el desarrollo social hacia 
el lado de la colonización capitalista, aunque ahora con 
un sentido más amplio de dar participación a los secto- 
res mercantiles del interior portuario. Ya en el gobierno 
panza. explicaba en su Mensaje de Julio de 1853: “La 
ibre egación de los rios interiores de la Confedera- 
ción Argentina por los buques mercantes de todas las 
naciones, el desenvolvimiento de nuestro comercio, la 
acción civilizadora y de progreso que es preciso impri- 
mir a los gérmenes de riqueza que encierra nuestro 
suelo casi virgen”, Apenas esfumado el humo de la ba- 
talla de Caseros, volvió a estallar la contradicción y la 
guerra comercial entre Buenos Aires y la Confedera- 
ción, por el control del comercio exterior, se hizo presen- 
te. Las tarifas diferenciales y la separación de Buenos 
Aires, ponían de manifiesto que la burguesía mercantil 
porteña no queria abandonar su control del progreso 
económico. 
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levantando un rama de libertad de ríos, con el cual 
empalmaron confia DUTgUENa UAT En PT- i 
potencias colonidlesy marchando unidos hacia (Çaseros. 


EL ACUERDO CON EL INTERIOR 


De este núcleo complejo de producción rural y urba- 
no, que ya había e algunas formas primitivas 
de producción manufacturera podía generalizarse el ca- 


capitalismo. 

Hasta las lesas, la economía mercantil 
me MI su TË Cir de desarrollo sin interfe- 
rencias. El comercio libre que se desata en las décadas 
fica } 5 sh - DD DGOS 105 DUELA 
sroauctores nativos a unilitarse, y a elaborar en el cam- 
DC politica, un Verdadero rograma y una acción protec 


uando en 1809 se plantea el debate abierto por 
Cisneros sobre el comercio libre, al mismo tiempo que 


Moreno jdetiende con calor en su resentación de 

ma Sëndados” el camino de la A capitalis- 

los monopolistas espanoles Jesgrimen los primeros 

argumentos de un onista de la bur- 

mercantil interior, que comprendia la imposibi- 
con i rtesanal 


nuestras fábricas y reducir a la indigencia a una multi- 
tud innumerable de hombres y mujeres que se mantie- 
nen de sus hilados y tejidos”. f 

En el mismo tono decía ue “las artes, la 
7 ain a apaan gr 
n ian al último grado de desprecio y abandono; mu- 
dhan da nuestras provincias se arruinarían necesaria- 
mente, resultando acaso de aquí desunión y rivalidad 


49: 


entre ellas”, : “¿Qué será de la Provincia de 
Cochabamba si se abarrotan estas ciudades de toda cla- 
se de efectos leses? ¿qué será de Córdoba, Santiago 
del Estero y 76 

Ese mismo programa proteccionista es sostenido más 
tarde por el correntino Ferré. 


por ello reporten ventajas en la forma y calidad... ha 
publicado la Ley de Aduana.” 

En otro Mensaje leido dos años más tarde ya se afir- 
maba: “las modificaciones hechas en la Ley de Aduana 
a favor de la agricultura y la industria han empezado a 
hacer sentir su benéfica influencia... Los talleres de 
artesanos se han poblado de jóvenes, y debe esperarse 
que el bienestar de esas clases aumente... Por otra 
parte, como la Ley de Aduana no fue un acto de egoís- 
mo, sino un cálculo generoso que se extiende a las de- 
más provincias de la Confederación, también en ellas 
ha comenzado a reportar sus ventajas”. 

Veinte años de guerras civiles fueron seguidos de 
otros tantos de prosperidad y estabilidad social Rosas 
había sabido encontrar el punto justo de equilibrio en- 
tre las fuerzas económicas de su época, ms Page Pg 
Aduana empalma el desarrollo ca E ERE bo- 
naerense con el desarrollo pocas ar aa fab 


Aires y del interior. El 


p T edio 
amire la importación y la producción nacional, entre las 
aspiraciones de la burguesia mercantil portuaria por un 
lado, y la pequeña burguesía mercantil y manufacturera 
de todo el país, por el otro, Protección a un cierto nú- 
mero de actividades fabriles y agropecuarias criollas. 

A la fórmula unitaria que exigía unidad juriditë por 
arriba, en tanto se arrebataba el mercado nacional a los 
productores criollos, para entregarlo a la producción ex- 
tranjera, Rosas opuso su fórmula federal de equilibrio: 
defensa del mercado nacional en los productos regiona- 
les de la alimentación y el vestido; libertad de comercio 
en actividades fabriles que no se habian manifestado 
todavia. Y asi pasamos del federalismo localista, del 
aislamiento provincial, al federalismo nacionalista del 

aduanero. 

En cierto sentido, vese tipo de desarrollo 


mundial 
(máquinas y motores para el transporte, la icultura 
y la industria), y que caracterizó la capita- 
lista colonizadora después de 1853, 

“LA SEGUNDA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA” 


La condición de país apto para la colonización, funde 
nuestro desarrollo dentro de la cuestión nacional, y 
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i DE “ej 
go po y y gero que culm 


en los dos bloques durante, el gobierno de Juan Manuel 
„de Rosas, y que con acierto el g neral San Maran mamó 


época, nues incipiente desarrollo capitalista que bus- 
caba mantener un rumbo independiente. 

ST San Martin representa la figura cumbre de la 
etapa de la liberación antiespañola, Rosas es la primera 
figura politica que encarna con vigor el proceso de libe- 
ración antinglés y antifrancés, en la defensa de una 
economía libre. 

“Las potencias coloniales fueron elaborando en el co- 
rrer de los años su propia estrategia de penetración para 
la conquista del mercado del Río de la Plata, utilizando 
desde el contrabando al comercio legal, y desde el blo- 
queo a la guerra. Evidentemente supieron elegir el pun- 
to débil de la politica rosista. En tanto éste rompió el 
tradicional “pacto de porteños” con la burguesía mer- 
cantil, para aliarse con los sectores populares y los cau- 
dillos del interior, las potencias coloniales tendieron a 
la alianza directa con los unitarios y con la burguesía 
mercantil de las ciudades litorales desde Montevideo 
hasta Asunción o Brasil 

Las pretensiones de Inglaterra y Francia de “libre 
navegación de los ríos”, escondía en realidad la lucha 

el libre comercio en los puertos interiores buscando 

conquista del mercado interno que Buenos Aires le 
cerraba con su proteccionismo, Era la réplica del capi- 
tal extranjero a un aspecto de la política defensiva de 
las aduanas interiores, nacionalizada por Rosas con su 
ley de Aduana. La cadena que Rosas mandó tender 
sobre el Paraná, simbolizó (al mismo tiempo que el mo- 
nopolio porteño sobre los beneficios del comercio exte- 
rior), el proteccionismo industrial, la defensa del 
desarrollo independiente, la lucha por la so 

En la política de independencia del Uruguay para 
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internacionalizar los ríos es donde se puso más en claro 
la penetración colonialista. 1850 decir Thiers 
la Cámara Francesa : 
o es vuestro, 
ra 


En 
sí las bocas del Plata no están abiertas para vosotros. 
Ellas pre si el poder que 
está en Buenos Aires es el mismo que está en Mortevi- 
deo. He aquí por qué los ingleses mismos han querido 


habréis dado el verdadero poder; cuando le hayáis dado 
las bocas de esos rios le habréis dado el medio de co- 
merciar sólidamente y le habréis entregado todo el 
a independencia del U 

ependencia ruguay es, pues, de un in- 
terés inmenso, de un interés sin el cual vuestra situación 
en la América del Sur será siempre precaria.” 10 ikone 

Sobre tal enfoque de la politica colonialista se llega 
a los dos bloqueos en que participan Francia e Inglaterra, 
que ademës de significar un triunfo para Rosas, que 
consiguió organizar la resistencia civil y militar, fueron 
un poderoso factor de aglutinación nacionalista, El país 
entero se conmovió agrupándose alrededor del gobierno 
nacional ante la agresión. Los gobernadores y las legis- 
laturas ofrecieron sus recursos. Se convocó a las armas 
y las manifestaciones públicas y la agitación periodís- 
tica exacerbaron el odio y la indignación. 

La adhesión del general San Martín desde la propia 
Francia también se hizo presente, ofreciendo sus servi- 
cios: “esperaré sus órdenes y tres días después de reci- 
bidas me pondré en viaje, para servir a la patria honra- 
damente, en cualquier clase que se me destine”. “Lo que 
no puedo concebir es el que haya americanos que, por 
un espíritu indigno de E in se unan al extranjero 
para humillar a su patria y reducirla a una condición 
peor que la que sufriamos en tiempo de la dominación 
española. Una tal felonía, ni el sepulcro la puede hacer 
desaparecer.” Luego vino el testamento y la donación 
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CASEROS, UN NUEVO VIRAJE EN LA REVOLUCIÓN 
ARGENTINA 


La batalla de Caseros significó otro viraje en el pro- 
ceso de la revolución burguesa argentina. En el salto 
social que la misma significa, se reorientaron los inte- 
reses y los ideales de los sectores y las clases sociales 
del país. De Caseros surg 


de 


¿ con la caída de Rosas? ¿Se puso 
recién en marcha la revolución burguesa? Sólo hubo 
una reorientación producto de un nuevo acuerdo social 
por la hegemonía del poder, dentro del cuadro 
de la revolución argentina en marcha. Las fuerzas pro- 
ductivas nacionales fueron embretadas hacia otro rum- 
bo, apareciendo zonas nuevas de altas ganancias, lan- 
guideciendo rl gs sonya antes BË are vë 
desplazándose la mano de obra artesana y ariada, 
tcompás de la otra etapa económica profundamente 
librecambista que se ponía en marcha. 


Decimos ge en Caseros surge un nuevo acuerdo social 


¿Cuál Tue verdadera esencia de este cambio vio- 
lento de rumbo en el proceso nacional? El triunfo del 
capitalismo extranjero sobre las formas vigentes del 
incipiente o nativo en que Rosas apoyó su 
etapa del movimiento nacionalista y popular. 

Caseros expresó en cierto sentido la nueva calidad 
del capitalismo mundial. En Inglaterra y en Francia o 
Estados Unidos, para esa época, se había ya generalizado 
la revolución industrial y la fuerza impulsiva de las 
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IV 


EL PUEBLO 


CONCEPTO DE LA REVOLUCIÓN POPULAR 
ARGENTINA 


Dentro del proceso de la revolución burguesa argen- 
tina, donde con el esfuerzo de todas las clases se cons- 
truyó una Nación en los límites del viejo Virreinato, es 
preciso determinar en qué momentos, en cuales de sus 
etapas revolucionarias, tomó el carácter de revolución 
popular (o si se quiere en el lenguaje liberal, de revo- 
lución democrática), porque hubo cambios sociales que 
no tuvieron carácter popular, que no consiguieron el 
apoyo de masas. 

En la mundial, debemos reconocer, que 
todas las revoluciones populares argentinas que se rea- 
lizaron durante el siglo xrx, en el periodo ascensional 
del capitalismo, se diferencian de las revoluciones po- 

del presente siglo, (como la revolución peronis- 
ta), en que estas últimas se producen en la época de 
del capitalismo y la ascensión de un 
nuevo modo de vida que ha conquistado ya gran parte 
de la humanidad, Las revoluciones del período que es- 
tudiamos, no son más que una partícula de las revolu- 
ciones populares y nacionales burguesas de ese periodo 
ascensional capitalista, en la que intervienen en una u 
otra forma, sacadas de sus condiciones de vida colonia- 
les, todas las clases y sectores de los países sudamerica- 
nos, que logran imprimir al proceso general, el sello de 
sus intereses e ideales, sobre el camino común de lucha 
contra ingleses, españoles, franceses, y de luchas civiles 
_por estructurar las nuevas nacionalidades. | 

En las revoluciones populares, de ese primer período, 
se junto a los sectores burgueses que Grig 
A ca, los sectores de la masa del pueblo, 
mayoría de éste, las capas más bajas de la sociedad, “los 
de a , aplastados por la opresión política y la ex- 

económica. Esas masas trabajadoras y pe- 
queño burguesas, en cierta medida, en el curso de la 
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.la etapa capitalista de la humanidad. 


revolución burguesa en que participan, sus propios in- 
tentos de construir un mundo mejor, más o menos fan- 
tástico, sobre las ruinas de la vieja sociedad. De acuerdo 
a su claridad política, a su número y a su organización, 
participan a veces en la hegemonía y dirección del pro- 
ceso, y logran mantenerse durante un tiempo en la 
escena histórica para luego volver a la zona de la pro- 
ducción, a la que históricamente están condenadas en 


Nosotros estudiaremos desde el punto de vista amplio 
de la doble perspectiva de la revolución burguesa en 
que nos hemos colocado, tres de las formas iniciales de 
la revolución popular (de ones a 0 


y posibilidades que cada etapa deja en herencia a la 
siguiente. 


Los sectores pp a participaron en estas pri- 
meras etapas de ia ción nacional- esa, aun- 


que excepcionalmente pueden haber llegado a jugar en 


un prim 


er plano, por lo general no actuaron como una 


ner 


Fencias no I DIETOY 

Ánteos de intereses de los cuatro grupos 
de la burguesía, que se disputaban entre sí la hegemonía 
del proceso con formulaciones de criollos y godos, uni- 
tarios y federales, criollos y extranjeros. 

En las etapas estudiadas, los sectores de la burguesía 
mercantil y ganadera, alternaron su evidente hegemonía 
del proceso, y fueron su fuerza motriz, por lo cual, el 
conjunto, no saltó los marcos de una revolución burguesa 
(progresista por entonces). Sólo en las revoluciones po- 
pulares de nuestros días, la clase trabajadora asalariada, 
tiende a contar con su propio partido, su propio progra- 
ma y a actuar en forma independiente, como una 
política con exigencias propias, y a luchar por alcanzar, 
en la marcha de los acontecimientos, una función hege- 
mónica del proceso, para imprimirle los rasgos de una 
revolución social de nuevo tipo. Tales son los límites 
históricos de las revoluciones populares del período de 
la emancipación, 
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EL PUEBLO SE ARMA CONTRA INGLESES Y 
ESPAÑOLES 


kores yel 
a 0 e i 


la bur- 
de un salto, adquiere tono popular y nacional, 

Mil quinientos ingleses tomaron una ciudad que 
su defensa contaba con menos de mil. el 
obra dy ga iz ergo dopo cares VANA 


las cosas cambiaron fundamentalmente. Paso un sim- 
le lamado ra que Buenos Aires se ormara en 
— oena e que la ensa fue una ban- 

ente unitaria para agrupar todos los 


o Becomes Pg rue La falta de un ejército local 

fue superada por la milicia ciudadana, formada alrede- 

E a O IN O Y A 
ensa. 


Así surgieron los cuerpos militares del Bo 
en : 
“en su mayor parte Jormileros, artesanos y menesterales 


pobres”; el de, Arri os formado con hombres de las 
provincias de Arbe y jornaleros los mës de 
ellos”; el de Patriotas de la de la Unión en donde fraterniza- 


ban criollos y españoles, ios, Pardos y M 
el de Húsares de Puey te. 
Eran pe los rere prop os de los arra- 


bales; el de Esclavos; la compañía de G de 
Infantería y el batallón de Marina. grantes de 
estos Cuerpos en su criollos y sus 


jefes surgieron de la burguesía mercantil, salvo los 
cuerpos de caballería al frente de los cuales aparecen 
conocidos estancieros de entonces, 

Los españoles se agruparon a su vez en cinco tercios 
con el nombre de sus provincias de origen: gallegos, 
andaluces, catalanes, vizcaínos, y el de Mon Los 
mandos correspondían aquí a conocidos comerciantes 

istas. 


monopol 
Esta milicia ular de 5.000 criollos y 3.000 espa- 
ñoles, surgió de Ta adhesión apasionada de todo el ve- 


cindario, desde las capas más populares, jas 
una verdadera organización democrática, pues es 


dos. Kg a de 
población 


de Buenos Aires. 

Verdadero “pueblo en armas” contaba ademës con el 
apoyo directo de todos los sectores sociales. Por algo 
el propio general Whitelocke llegó a reconocer que “no 
habia un solo ejemplo (en la historia militar), que o 
igualar al presente, en el cual sin exageración, ha- 
bitante, libre o esclavo, combatió con una resolución 
y pertinacia que no podría esperarse”. 

Vencidos los ingleses pudo verse con claridad que 

una nueva fuerza había entrado en la escena política: 
la la milicia ciudadana comandada por los estancieros y la 
burguesía revolucionaria, Recién entonces comprendie- 
ron los españoles (que se encontraban militarmente en 
minoría), las graves consecuencias de haber permitido 
el armamento al pueblo. La revolución burguesa y su 
expresión nacionalista, que daba los primeros pasos, ha- 
bía conformado ya un nuevo poder popular que enfren- 
taba al poder español. Y poco tardó para actuar. En el 
acta del Cabildo se lee: Kela para gogo ph 
de la tropa el pueblo os en favor del señor 
San iago Liniers... ” se lo admitía como la autori- 
del Virreinato, pasando por encima 
yg As Di La revolucion burguesa y 
nacionalista habia alcanzado el poder politico. 

Los españoles m listas y los funcionarios de la 
corona se E ean a a que ren 

e un período de agitación 
pública los rr vi marchan al motin. Los ricos tra- 
ficantes porteños, parapetados en el Cabildo y la Audien- 
cía preparan para el 19 de Enero de 1809 su golpe. A ese 
día se llega con un clima confuso y el acuartelamiento 
de las tropas de ambos bandos. Desde el amanecer de 
ese dia los cuerpos españoles rodean la plaza para con- 
trolar la elección del Cabildo a cuya terminación el 
comerciante monopolista español Simón Reja subió has- 
ta la campana del Cabildo para agitarla estrepitosa- 
mente, Al ruido se iniciaron gritos de ¡Abajo Liniers! 
¡Junta como en España! Reunido un improvisado Ca- 
bildo Abierto con los presentes se exigió la renuncia 
del Virrey y el nombramiento de una Junta. 

Una delegación de sediciosos marchó a comunicar a 
Liniers su decisión, El pleito se radicó en el Fuerte, 
entrando de inmediato a discutir con él la formación 
del nuevo gobierno. “De pronto —relata el escribano—, 
la decoración de la escena cambió inesperadamente; vi 
que su excelencia salió por dos ocasiones a hablar en 
secreto con el teniente de fragata don José Córdoba en 
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A a a egm e ue éste se marchó 
to se oyeron voces descom- 


salido su Excelencia y regresó a la Junta acompañado 
del comandante de Patricios don Cornelio Saavedra, del 
Cuerpo de la Unión, don Gerardo Estévez y Llac; del 
de Granaderos de Liniers don Florentino Terrada,... y 
otros oficiales...” Las fíguras que la milicia popular 
había elegido y que se consagraron en la lucha callejera 
habian entrado en acción. Al mismo tiempo comenzaron 

a acercarse a la plaza los batallones criollos, ocupando 
los lugares estratégicos en las azoteas de las casas ve- 
cinas, rodeando completamento a los cuerpos sediciosos. 

Después de una violenta discusión, el Virrey salió 
del brazo de Saavedra a los balcones y fue recibido con 
el grito de ¡Viva Liniersi, Los Cabildantes fueron dete- 
nidos en el Fuerte y los soldados españoles “a la se- 
gunda intimación —dice Saavedra en sus “Memorias”— 
arrojaron las armas y corrieron por las calles como 
gamos...” Deportados a Patagones y a Montevideo los 
jefes, se decretó el fracaso definitivo de la fuerza es- 


La milicia popular daría la tónica a los acontecimientos 
posteriores, 

Sucesivas presiones de los jefes militares criollos, 
arrancan al nuevo hp d Cisneros, ai de) serie de nuevas 


que un anret público, exprese voluntad del pue- 
blo. Y que se ponga una reforzada guardia en las ave- 
nidas de la Plaza, para que contenga todo tumulto y 
sólo permita entrar a los que con la esquela de convo- 
catoria acrediten que han sido llamados”. La nómina de 
¿nvitados fi fue rehecha a por los jefes militares, y Tas tro- 


“Ya 224 personas que llegaron al recinto del Cabildo 
el 25 de Mayo, entre los cuales se encontraban los jefes 
militares criollos, decidieron el nuevo rumbo. Una nue- 
va tentativa de cambiar la decisión nombrando una 
junta en la que aparecían los jefes populares junto a 
viejos registreros españoles dio nacimiento, otra vez, a 
la presión militar que declaró públicamente: “que el 
estado de fermentación del od y del ejército era tan 
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grande que no sólo no podían sostener el gobierno, ni 
aún sostenerse a sí pues los tendrían por sos- 
”. Castelli y Saavedra presentan sus renuncias 
A O së 
timón de los acontecimien En los cuarteles de Pa- 
“tricios los ph apenas pr E a los soldados. “En los 
arrabales, los chisperos y manolos se organizaban para 
el ataque, encabezados por Berutti y French, prestigio- 
sos agitadores de las capas sociales a que ellos mismos 
pertenecian” ha comentado Groussac. 
historiadores revisionistas no aprecian este 
va en los aconte- 
inbeica desta los Tavadiones al 35 de Mayo de UA 


Acostumbran a a rse en las frases de Leiva al aso- 
marse al balcón: dónde está el pueblo? afirmar 


A 


lo que hasta entonces se había procurado evitar”. La 
or amada de idos, el publ a en armas, 
ln rre 
i dë S el juego politico que terminë en un 
Por eso pudo decir Alberdi al 
or cë sólo a la última etapa del proceso “en la revo- 
lución del 25 contra el Virrey ,no se quemó un gramo de 


dis 
T 


. pólvora sino la de das salvas”, 


LA REBELIÓN MONTONERA 


La Revolución de Mayo empujó a primer plano la 
contradicción (accesoria durante la colonia), entre el 


zarse según 
hakin y që MOD e LIDAS. los núcleos económicos 
del interior entraban en una descomposición también 
acelerada. 
¿Qué papel jugó el pueblo en este enfrentamiento 
entre dos formas capitalistas? Como ese papel disgre- 
gador alcanzó también a las O 


que aseguraban un standard mínimo paradës, që 
61 


o popular impulsó en su ligj al apo- 
federalista. enzó 


por . 

re gj gjelles ge meni E ry pi ap 
> y y las lanzas abraza setenta años de nuestra his- 

Durante siete décadas lo que hoy constituye la 
República Argentina fue el escenario de un duelo san- 
griento. Sus términos polares radicaban esencialmente 
en el conflicto de Buenos Aires con las incias. El 
estallido del año 20, constituye uno de problemas 
claves del siglo xix en la Argentina.! 


uo “BE atata 
d — “y tradic 


——E tal goa llegó la descomposición social interior, 


producto la invasión de las mercancias extranjeras 
piis barale y dr sagor saluo, 2 A A oe 
lares de las campañas y poblados se vieron obligadas 
a entrar eo E d en la escena político-militar, 
como único medio de defenderse colectivamente contra 
el hambre y la gjin - 


515, -En eT TOFS TT T, -aonde Tas masas gauchas 
IES casi un siglo de ese comunismo primitivo que 


encerraba la fó social “la e dera. "os las vacas para 
y los 


On las P 
a VETORORTOI CITOS Di TT 1 PAUCOAI DONA ST “Ose 
gue I: Re E Ta pë AT metropol, pë mito 
ap) en sus TEn estancia ke des peonac 
oldado nue tTFuctuarón p 1 MUITO Tí 
de privilegio ka provincia ejercía sobës el 
agotado y LA srt i q 
lucha de clases alcanzó un punto culminante a 


caudillos locales, dando a los mismos la fuerza 

para , en la tica y en la guerra, 

a los porteños unitarios que debieron en su extremismo 
lamentos «de “quilla pana”, eso Klik, bandos pan: 
construir el capitalismo vinculado al puerto de Buenos 
Aires. La reacción popular apoyó la fórmula contraria 
EN A a SNr, np dentro de la 


la lucha de la parte más ilustrada contra la porción más 
ignorante; en segundo lugar, la gente del campo se opo- 
nía a la de las ciudades; en tercer lugar, la plebe se 
quería sobreponer a la gente principal; en cuarto, las 
provincias celosas de la p nderancia de la capital, 
querian nivelarla; en quinto lugar, las tendencias demo- 
cráticas se oponían a las miras aristocráticas y aún 
monárquicas que se dejaron traslucir cuando la des- 
graciada negociación del principe de Luca”.* 

— Debe agregarse el espíritu de democracia que se 
agitaba en todas partes. Era un ejemplo muy seductor 
ver a esos gauchos de la ampar m Sage vacog E E y 
Santa Fe, dando la ley a las otras clases de la sociedad. 
Lo que era también para ay Žo que se creian indicados 
para acaudillarlos, ver a Artigas, Ramírez y López, en- 
tronizados por el voto de esos mismos gauchos legis- 
lando a su antojo. Acaso se me censurar —agregaba 
Paz—, que haya llamado democrático el que en 
gran parte causaba esa clasificándolo sal- 
vajismo; más, en tal caso deberán culpar al estado de 
nuestra sociedad, porque no podrá negarse que era la 
masa de la población la que reclamaba el cambio.” * 


LOS POBRES DE LA CAMPAÑA Y LOS POBLADOS 
IMPONEN A ROSAS 


Cuando un viajero inglés supo relatar, que largos 
años después de Caseros, vio entrar a un gaucho en 
una pulpería de campaña de Buenos Aires, clavar su 
puñal en el mostrador y E rje ¡Viva Juan Manuel de 
Rosas! estaba mostrando las reminiscencias históricas, 
de uno de los más profundos procesos de nuestra revo- 
lución popular, que tuvo como escenario principal a 
Buenos Aires y su campaña. 

Caldo Rivadavia pa së o së los cendi- 


i q i 

i e que e g hembra dle opoe paa 
e teegaa on Se le ve en las calles, victoreándose a sí 
mismo, a la ‘clase baja’ y dando ‘mueras! a “los de fra- 
que y levita". Se le va a ver en las elecciones y no como 
carne de comicio, arrastrado por los caudillos sino cons- 
ciente de su fuerza. La plebe de las orillas los negros 


mero. Ph rere dh o cd ue 
64. 


los unitarios y que el Partido Federal pone en acción.” * 
El 19 de diclembre_de 1828 Ja lucha culmina con ci, 
golpë ve implanta dictadura, e” 


zobierno de los aristocratizantes uni- 
“) perso kë e pan acudido a-la 1 
de la Victoria y han pedido ar as, pertenecen 

de e”. Brown oa € RË REY AS, 
dvETEHASTË que ha sido testigo “del pronunciamiento de 
la clase distinguida de esta ciudad, en favor del cambio 


acaecido”. El propio Rosas le escribía a Estanislao 
a T aeea pene ae SET 7 E SaR, 
pea estam en contra de los sublevados, Ag 
están 


q 
ellos los quebrados y agiotistas que forman esta aris- 
tocracia mercantil.” $ 
Expulsado del gobierno, el partido federal se relu- 
gió en las zonas rurales, entre los gauchos de Rosas. “En 
la campaña promovida por Juan Manuel, surgen las 
federales que los unitarios llamarán “monto- 
neras”, Las mandan sus antiguos fieles Pancho el Ñ 
Molina, Miñana, Arbolito y otros hombres de cam 
gauchos los unos y mestizos de indígena y gauchos 


otros. En esas fi n muchos indios. Y las 
os, cë os por 
triel y Caah np SPP 


surge de rra de los unitarios 


— a e r 
“ al o! 
ción, que —— a 13 de sere do q... ho el 
crim del lami 3 E blo 


: so ergui 
pika, el slalimlanio y adn sl nuke aya le hni r 
durante una semana, el pueblo de Buenos Aires se- pone 
a deificar a Dorrego y a llorarlo. La ciudad acude a la 
misa que mandan decir sus od circulan emocio- 


las de todos los rl. o que se cantan en las ta- 
bernas”. Y asi sucede, e DE Saes a Qe” 
nerse a llorar la muerte del héroe. En las pulperías, 
cielitos de actualidad. El más bello termina: “Cielito 
y cielo ñublado r la muerte de Dorrego— enlútense 


las provincias — ¡ cantando este cielo!”10 
terror asoló las cam fusilam 
enes al sur 
uni 
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todo extranjero que se oponga por la ley morirá. Va- 
La moda los indios que vllazën, El día de la Federación 
t ”31 
A La batalla de Puente de Marquez significó ificó el término 
de ia valle, aunque con al 
Jerno, A su posici ngrene Song 
erizante, arbitraria, ilegal, el pueblo opone ra 
i Manuel de Rosas, cerradamente defensor del orden 
y la legalidad, representando las masas, los gauchos, la 
"Ta sin violencias, al frente de sus partidas de 
gauchos mal armados, ha vencido a los ejércitos de li- 
nea, y por el camino legal, es elegido por la legislatura 
disuelta un afio antes por Lavalle. Rosas entra en la 
ciudad, a donde lo espera la plebe de Buanes Aires que 
uiere aclamar al vencedor de la anarquía, al vengador 
de Dorrego. “Ha llegado al poder por una imperiosa 


E os lo han encumbrado te los 


ura, y, 


HOJ 5 “ rer nas Lë Or asi, 
carifi ve “el Viejo” aunque apenas haya cumplido 
treinta y seis años. Juan Manuel re en contra 


de la tendencia e sus e OS, 
es Ta verdad, nos guste o no. Juán Manuel 
a aquellos días, representa la democracia de 
las 9: pam rf 


cia de IA plebe 


E memasita: elude mil habitantes, los negros 
y los mulatos constituyen cerca de la cuarta parte de la 


población, Esa gente de color, igual que el resto de la 
plebe, ha sido ferviente partidaria de Dorrego, “el pa- 
dre los pobres”, Rosas 


UNA DICTADURA POPULAR 


Durante el gobierno de Balcarce, que sucedió al 
primer gobierno de Rosas, y mientras éste, alejado de 
Buenos Aires, comandaba la campaña del desierto, se 


y los rosistas, que pertenecen al pueblo, usan chaqueta 
colorada. Pero sea lo que fuere, el hecho es que se ha 
consumado la escisión temida por Rosas. Los unitarios 
van a utilizarla a su favor. El acercamiento entre uni- 
tarios y cismáticos se acentúa, y, como ocurre siempre, 
la tendencia más fuerte, la unitaria, absorberá a la otra "14 

La situación se hizo crítica y faltó sólo el detonante 
que explotara el cartucho: el anuncio de un juicio de 
imprenta contra el periódico “El Restaurador de las 
Leyes” dio comienzo a la “Revolución de los Restaura- 
dores”. En muchas paredes aparece escrito, ya con car- 
bón, o impreso en un que va a ser juzgado el 
Restaurador de las Leyes. pueblo cree tratarse de 
Rosas, y acude en tropel, unos a pie y otros a caballo, a 
la plaza de la Victoria. Algunos hombres de Rosas co- 
mienzan a juntar gente con la desaprobación de los 
federales de categoría. El gobierno alarmado, redobla 
las guardias en el Cabildo y. a las tropas del Fuerte les 
ordena formar, De pronto estalla un “¡Viva el Restau- 
rador de las Leyes!” Parece una consigna, Lo ha dado 
un pordiosero de formidable voz. El mendigo es apren- 
dido por los gendarmes. Y todos salen de la plaza entre 
vitores a Rosas y el grito “¡A Barracas!”. Luego multi- 
tud de federales a caballo, cruzan la ciudad hacia el 
sur. corren a buscar sus fletes. “¡A Barracas, al 
puente de Gálvez!” es la consigna”,15 
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civil que culmina con la caída 
“ Or Ni E Slatur x “113 yes 


as. 8 acontecim ss Tan 
"Temos QUE er pueblo, tanto el de la ciudad como 
el de la campaña, ha repudiado a los federales doctri- 
narios, los intelectuales del partido. En su odio de clase 
hacia “la chusma”, estos hombres no han vacilado en 
aceptar el concurso de los unitarios, a quienes tanto de- 
testaban un año atras”.10 

De allí en adelante los unitarios entraron en per- 
manente conspiración. “¿Cómo han de aceptar ellos, 
hombres de libros, que gobierne o tenga influencia un 
gaucho semiansalfabeto? ¿Cómo han de tolerar ellos, los 
aristócratas, que Rosas se rodee de la chusma y la consi- 
dere y la eleve? Rosas sabe lo que significa semejante 
condición de superioridad, de posesión de todos los dere- 
chos y verdades cuando se han introducido en la cabeza 
de ciertos hombres.” 17 

bloqueo francés e inglés acentúa más aún esta 
separación de la fuerza de Rosas. Los ricos estancieros 
que constituían la Sala de Representantes, hasta los más 
íntimos de [Rosas, expresaron públicamente su protesta 
por el perjuicio que les traía la paralización del mercado 
exterior, Pero “si algunas personas de las clases dis- 
tinguidas le han retirado su apoyo, él sabe que cuenta 
con el pueblo y con el ejército. Hombres que le respon- 
den ciegamente, surgidos casi todos del pueblo, ocupan 
las comisarías de la ciudad y de la cam , los juzgados 
de paz y los puestos directivos en el ejército, Cualquier 
alzamiento sería aplastado rápida y violentamente”,15 
Por algo Ramos Mejía llegó a hablar de la “franca y 
decidida incorporación de la plebe en la gestión de los 


pensi D ore: en CI gaucho y 

. No se pu pretender que en 1840 Rosas esta- 
IA la jornada de ocho horas. En ese tiempo la 
democracia consiste en mejorar individualmente de ma- 
nera patriarcal, la situación de los pobres; en libertar a 
los esclavos; en ser sencillo, gaucho y criollo, atender 
a las personas humildes, tratarlas de igual a igual, de- 
mostrarles simpatía, ayudarlas con dinero; en levantar 
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a los hombros de la ciase inferior dindoles cargos di- 
rectivos; en hacer intervenir al pueblo en politica: en 
detestar la monarquía y la aristocracia, y en demostrar 
oposición hacía las clases superiores. Todo eso lo hace 


Rosas. Lis 
o sólo se cortó una forma del desarrollo 
capi Ciónal. También desaparece el pueblo de 
la escena histórica y se agota una etapa de la revolución 
popular que las montoneras y el rosismo representaban. 
Las clases bajas de las campañas bonaerenses, de la 
ciudad capital, y con más razón las del interior de la 
República, continuaron durante largas décadas encerra- 
das en su ideal popular federalista apuntalando los bro- 
tes de resistencia de los últimos polo, ju que aparecie- 
ron después de Caseros y que fueron aniquilados a 
sangre y fuego por la política mitrista, Los gobiernos 
ge Sua oe a ropa pros a la tendencia his- 
orme al la cual quien no se apoya en la fuerza 
cional del pueblo busca Apoyo - 


ron en más ce a ura popular 
aislaron a las masas argentinas del quehacer político 
por varias décadas manteniéndolas en el exclusivo cam- 
po de la producción, X 


EL NACIONALISMO EN LA REVOLUCIÓN POPULAK 


El primer rasgo importante en este periodo inicial de 
nuestras revoluciones fue su carácter nacionalista. Las 
capas bajas de criollos, indios y negros, la “chusma” de 
entonces demostraron con su participación activa en la 
Reconquista, en las guerras de la Independencia, en el 
apoyo a la política de defensa económica contra la pe- 
netración inglesa y francesa, poseer un sentimiento na- 
cionalista. Las masas fueron asi un factor importante 
en los dos ciclos nacionalistas iniciales de nuestro país, 
en la lucha por la independencia contra los españoles, y 
en las luchas de la “segunda guerra” contra franceses 
e ingleses. Un argentinismo criollo, popular, un nacio- 
nalismo “desde abajo” impuso su tónica general, ven- 
ciendo en muchas oportunidades las corrientes extran- 
jerizantes, las desviaciones españolistas, afrancesadas y 
pro-inglesas que impregnaban los sentimientos y las 
ideas de los sectores dirigentes de entonces, En los 
momentos en que la lucha alcanzó la agudización pro- 
pia de la guerra, ese nacionalismo del pueblo llegó a la 
euforia antiextranjera y al odio militante contra los 
reno nativos partidarios de la “revolución a la eu- 


Este zango nacionalista de nuestros ovimientos po- 


Ek. a 
unitaria pt base en los inmigrantes que llegaban 
completamente ajenos a nuestras luchas civiles y a nues- 
tras campañas por la independencia nacional. El impul- 
so popular argentinista se refugió entonces en las peo- 
nadas rurales de la campaña y en el interior del país 
no contaminado todavía por la ola inmigratoria, Cuanto 
más pobre más exgentias. 1 La industria laación fabril de 


ës del | de los ecita 

e ese ciclo general que estamos estudiando, 
la revolución popular se movió al impulso de oponer el 
desarrollo capitalista nativo, al cual estaban ligadas sus 
formas de vida tradicional, al capitalismo extranjero, 
que se hacía presente en los puertos y en la actividad 
económica y política de la burguesía unitaria, El mo- 
vimiento popular se fundió así con el movimiento nacio- 


movimientos nacionalistas de masas de este periodo 
histórico. 


- Y ese nacionalismo popular, a diferencia de la pj 
posterior a Caseros, alcanzë un elevado o 
masas llegaron hasta realizar la experiencia del ao 
del poder político, al imponer con su presencia, tanto 
al pz Ere como a los caudillos provinciales o al 
o , enfrentando no sólo a la burguesia uni- 
sino también a naciones poderosas como España, 
Portugal Francia e Inglaterra, Al vencer a los ingleses 
en las calles de Buenos Aires al derrotar a los españoles 
en el propio país y en las naciones vecinas, al enfrentar 
el bloqueo, al luchar contra los portugueses en las cam- 
orientales, las masas adquirieron una consciencia 
política de su fuerza y de su participación activa en el 
desarrollo social argentino, todo dentro del primitivismo 
mental de esa época. . 


NUESTRA “GUERRA CAMPESINA” 


El segundo rasgo caracteristico de las revoluciones 
populares argentinas de este primer periodo, fue su 


70 


fl 
hi 


grado la reconquista y las guerras 
taron la adhesión en forma predominante ray Bs do 
gauchas de la campaña, para ganar desde allí, en su con- 
tagio político, a los sectores de los poblados, ligados por 

su actividad a las labores agropecuarias de la o 
E A A a a 


Con las montoneras y, el federalismo bonaerense, es 

PR ben vd veg vat short Ajrore vde 
se conoce como “guerras campesinas”, que fueron, tam- 
bién allí la expresión del apoyo dë las mesas rurales a 
determinados pasos de la revolución burguesa. Claro 
que tales “guerras campesinas” similares por su forma 
tenían un contenido distinto. En o 

solonine pobladas, 3 la SË bi Ti DOY 


"tas por uña población rural mayoritaria, alada 

tierra por lazos tradicionales de tipo feudal. La revo- 
lución burguesa urbana aprovecha allí, el impulso revo- 
Jlueiónario del siervo que trata de romper las ligaduras 
sociales, apoderarse de la tierra de los señores, y cons- 
tituirse como pequeño pe Y bungués. Ent 


producción capitalista 
pañas y los poblados del interior. 


se rank Mon identificadas çon Joe 


competencia de una forma superior de ca- 
pitalista. 

Despuës de Caseros, como efecto del proceso de cen- 
tralización capitalista, se inicia un acelerado de 
“urbanización 


de la población”, de marcha campo y 
del interior sobre las ciudades, acompañando el desarro- 
llo industrial. El efecto inmediato de esa tendencia ge- 

neral del país fue el correlativo debilitamiento social ps 
las masas rurales, que como tal, desaparecen del juego 
político, Las revoluciones populares posteriores tuviç- 
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q PE ria, o santo parece 

urbano, apoyándose ahora en el p del comer- 

cio y la industria fabril o en la pequeña burguesia mer- 
ro 


cantil y artesana, claro que con otros móviles, otras in- 
fluencias ideológicas y otras perspectivas sociales. 


EL CRIOLLO ES FEDERAL 


El tercer rasgo, el más importante, fue el del carácter 
federalista de nuestras revoluciones populares, que ex- 
presan en definitiva la combinación de los dos rasgos 
anteriores: defensa de las formas tradicionales de un 
desarrollo capitalista propio, independiente; defensa de 


Je s CIUdAdes 
dieron nacimiento a Abren particulares de las luchas 
políticas y a formas particulares y propias de las luchas 
militares. Tenemos afirmado, creemos con acierto, que 
na le del desenvolvimiento de Tos paises colonia. 


en proce: le liberación E un » di H “fuerza: 


tercer fue krnacio capital extranjero. 


ahan DOLILICI del movimienio Qi mas: O te 


grupos federales de la burguesía argentina trascendió a 


en s 4 ares gU 
histórica les plantea. Sobre la sangre de miles de gau- 
chos de las montoneras, de los criollos y negros incor- 
porados a los ejércitos de la independencia, se levantó 
el edificio económico y político que hoy vivimos. 
— En cambio, el desarrollo de la “revolución a la euro- 


y con orden cerrado y disciplina. Además, las concepcio- 
nes que acompañaban el “modo de ver unitario” aris- 
tocrático, partía de la liquidación del criollo como tipo 
humano, de su inutilidad histórica, político-militar, y 
de su reemplazo por una colonización extranjera. Los 
dos caminos de la revolución nacional encontraron ex- 
presión en estas dos formas de nuestro ejército: el ejér- 
cito de línea y la montonera o la milicia popular. Las 
últimas ponían en evidencia el papel que jugaron las 
masas populares en la revolución argentina. 


PTZ 


fuerza desorganizada 
parte de la fuerza Org 


F federalista trascendió también 


“La revolución popular ted 
al campo político dando nacimiento a dos formas de 


c do, que sobrepasa al viejo orden colonial de las 
jerarquías y los privilegios. Principalmente Rosas, se 
mantuvo durante tantos años en el gobierno, porque se 
apoyaba en un orden social deseado por las masas, 

Las tres revoluciones populares se caracterizan tam- 
bién por la ruptura de la legalidad, construída la 
violencia de los sectores minoritarios del pri eco- 
nómico portuario (los istreros españoles primero, los 
ingleses invasores luego, la burguesía uni después), 
que buscaba detener, con la madeja de la legalidad, los 
saltos de la revolución popular y federal, empujando 
por su “camino a la lor gn En los tres casos apa- 
recen variantes similares de la dictadura popular y na- 
cional, de los gobiernos de fuerza, de los caudillos ado- 
rados por la masa, que utilizan la violencia contra las 
minorías aristocráticas para sostener la revolución na- 


El doctor José María Rosa ha sabido hacer notar con 
claridad, como ese “orden popular” caracterizó los sis- 
temas electorales de los gobiernos federales, en donde 
el caudillo y los jefes inferiores surguían de una demo- 
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en ente sus 
jefes políticos y "nAitares En tanto qe e 0 en 
unitari poret en 
más sana” de habitantes de los ponam oer aea ea 
më mn e po baret control policial de las elec- 


ciones y luego con el fraude electoral - impedía, en 
todos los casos, la irrupción del poo a 
de los comicios. Dos sistemas gob 


istoriadores unitarios que siguieron el “camino 

de ire" o han podido percibir el contenido E i 

lar” de dictaduras arista e 

Li rin 2 sana 

i ët e PET denon me 1505 la violencia revolu- 

cionaria de las dictaduras de masas. Los panë ag 

tos estudiados prueban que las clases ion, spe 

yëndose en las formas de la violencia políticas, A 

udieron darse el tremendo lujo de gozar de ez PP. 

tenso y estable, que económica y politicaments aE A 
fició a “los de abajo”, y que constituyó 
forma más democrática de las democracias. 


revolución un 
Bartolomé Mitre pe tenia de e barare gek a 
al proceso de colonización capitalista, que no ya 
shë que el lado portefio venciendo al lado pto 
la revolución argentina, llegó a comprender que "A 
más, la intervenció n de las masas del lado federal, Se 
rón nacimiento la una revolución social inesperada. i 
Mitre: “Compelidas 0 apasionadas las mina angui- 
nas, siguen el movimiento revolucionario, oe o 
dolo, aplicándolo a su manera hacen brotar 
dola e elal del seno mismo de la revolución política, 


prene rincipio superior domine su 

pm Entes dos rëvolciones elas confundi- 

dia algunas veces en su soma E a com- 

, se neutr n, se concurren 

pe ra ms sin de la sociedad vicja.20 iaaii 
Esa revolución social, que se puso más agu en 
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y 
Mendoza. Facundo Par -ag hacia fusilar a los propieta- 
rios de La Rioja, desp 
tierras y riquezas y hecho el reparto entre sus soldados. 


sus antiguos amos y se an sus bienes. Un viajero 


francés —Teodoro Lacordaire—, refiere, al describir el 


haber alcanzado el control del aparato del ) 
Esa efervescencia social alcanzó tal agudeza que llegó 
a herir el pensamiento socialista romántico de 
Vicente Fidel López escribía a Rosas en 1851: “Testigo 
de las conmociones sin término que agotaron mi patria 
desde 1810 a 1829, testigo de la firmeza del gobierno 
de V.S., desde la última época a la presente, he apren- 
dido a dis ir las efímeras autoridades que daba la 
época del ividualismo a la firme y que 
la época del socialismo, o de la población en masa.” 22 
En ese pensamiento se estaba cuando Thiers llegaba 
a decir en la Cámara francesa: “¿Sabéis cuál es el 
der de Rosas? Es un bárbaro pero es un hombre 
que espera aumentar sus dominios apoderándose de 
Montevideo y del Brasil. ¿Sabéis cuál es la situación 
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y una p americana... aquélla con nos- 
otros, y ésta con Rosas. Brasil tiene que temer la rebe- 
lión de más de cuatro millones de 8 que 
temer... en fin... ¿para qué voy a deciroslo” Y 


5 


las malas voluntades que la cercan otro apoyo que 


La “Gaceta Mercantil” del 20 de Abril de 1850 supo 
recoger las palabras de uno de los diputados socialistas 
franceses que se manifestaron contra el bloqueo a nues- 
tro país: A A 
del Plata contra los unitarios Uruguay, representa 


una verdadera y sólida “socialista” (de aquel 
socialismo “social” de 1848 tan diferente al individualis- 
mo usurpador del nombre), adelantada al tiempo y na- 


2 Jorge A. Ramos, ob. cit, 87. 

3 Jorge A. Ramos, ob. cit, 96. 

4 Rodolfo Puiggrós, “Rosas el pequeño”, 26, 27. 

5 Rodolfo Puiggrós, “Los caudillos de la Revolución de Mayo”. 


6 Idem, 130. 
7 Manuel Gálvez, “Vida le don Juan Manuel de Rosas”, G1, 
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21 Rodolfo Puiggrós, “Rosas el pequeño”, 27. 
22 Josë M. Rosa, “Rosas fue derechista o izquierdista”, Revista 


23 Revista del Instituto Juan Manuel de Rosas, N 4118, 22, 
24 Idem, 22. 
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